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    ¡AL MENOS POR UNA NOCHE!


    


    Esta noche, después de todo un año de ausencia, por fin tendré la oportunidad de estar al lado de los que amo, de nueva cuenta me alegrare con las sonrisas de mis hijos, me enterneceré con sus ocurrencias y puede que llorare con sus derrotas amorosas o problemas cotidianos.


    Al menos por esta noche, se me permite regresar al lugar en donde aprendí a disfrutar la felicidad con mis tristezas y lloré de manera abundante con mis alegrías, donde conocí el verdadero amor y experimente mil tonterías, tratando de aprovechar el tiempo que permaneceré al lado de los míos al máximo; deseo, con todas las ansias de mi espíritu, enterarme de cómo es que crecen y se desarrollan mis pequeños, cuales son sueños, metas y esperanzas.


    ¡Ya no aguanto las ganas de ver de nuevo a mí amada esposa, sé que ella aún me ama, quizá hasta más que cuando unimos nuestras vidas en solo una, lo he escuchado en sus plegarias, aunque no lo crean, cuando me extraña y reza por mí! ¡Me hace sentir tan dichoso el saber que aún no me olvida! A pesar de haberla lastimado tanto con mi inevitable partida. Me encuentro demasiado alegre y contento, además de impaciente y ansioso por llegar a casa, porque sé que esta noche, como cada año, mi entrañable y querida esposa, ayudada de mis hijos, pondrá en la mesa todos aquellos manjares que tanto me gustaba paladear.


    Me relamo los bigotes con gran antojo, tan solo de imaginarme un buen jarro de pulque natural o curado, acompañado con el mole de olla que tanto me fascina, las costillas de res en salsa de molcajete, la torta cubana casera, un café con leche o chocolate caliente, un pollo relleno de cueritos y costillas de puerco en penca de maguey, barbacoa, consomé, birria, molito de pueblo, carnitas, pavo, una cervecita bien fría o cuba, dulces de la merced, mi flan napolitano, un pedazo de pizza, una hamburguesa, un salmón con ajo acitronado y nuez ¡En fin! Sé que como cada año lo han hecho desde que me fui, me darán una gran sorpresa.


    Tal vez invite algunos amigos, que en su casa ya no son bien recibidos o han sido olvidados, compartiendo con ellos los alimentos, las bebidas y el calor del hogar de mi familia.


    ¡Me fascina tanto el recordar el aroma de las flores frescas con las que adornaran la mesa! De manera romántica encenderán inciensos para aromatizar la velada, veladoras para alumbrar la gran cena y el camino formado con pétalos de flores de cempasúchil que me guiarán hacia mi hogar, junto a sus deseos de volver a sentirme cerca, al menos por una noche. Que lastima que ellos no se darán cuenta de que volví como cada año a visitarlos, porque no podrán verme, pero lo único que me da fuerzas, esperando la noche en la que regresare el próximo año, es el saber que en verdad sentirán, el dulce beso que depositare en sus mejillas al marcharme, con todo el amor que sentí por ellos desde el día que nacieron, dibujando una sonrisa en su rostro, diciéndome adormecidos: ¡Adiós papa!


    Es bueno saber que no dejare de existir completamente mientras viva en el recuerdo de mi esposa, hijos, familiares y amigos y no dejare de regresar cada año por el camino iluminado con sus plegarias y veladoras, lleno de pétalos, que me guían entre la oscuridad en la que descanso, hacia el hogar en donde me esperan aun mi esposa y mis hijos y mientras me sigan preparando la ofrenda del día de muertos desde el fondo de sus corazones, no faltare a la cita cada dos de noviembre, que se abre la puerta del más allá.


    ¡Hasta el próximo año amados míos, si es que así ustedes aun lo desean, padres, hermanos, esposa, hijos y amigos! Esperare con ansia doce largos y eternos meses más, para poder regresar al lugar de donde jamás desee haber partido.


    

  


  


  
    



    PROLOGO


    [image: ]Siempre que me levantan de la cama las insoportables ganas de orinar por la madrugada, no puedo evitar, voltear a ver hacia la sala al ir al baño, renaciendo en mi interior el miedo y temor de encontrarme de nueva cuenta frente a frente con el cadejo, aquél nahual chiapaneco que se me apareció en el cuarto donde rentaba en la colonia el vergel de Chiapas, barrio en donde después me entere que realizaban toda clase de limpias, amarres, conjuros y demás cosas relacionadas con la magia negra, hechicería y satanismo y que poco falto para que me matara del susto, aquella interminable noche llena de aullidos y terror. También me llena de enorme pavor, el recuerdo del enorme gato negro que se nos apareció a mi tío y a mí en ciudad Juárez, ese que la gente decía que era el mismo demonio que nos quería llevar al infierno por portarnos mal o aquel hombre de negro que me ha perseguido toda la vida y al que imagino sentado en un silla cruzado de pies, viéndome con su mirada maligna y sarcástica, como vigilándome, esperando con paciencia su deseado momento de llevarme al fin con él ¡Continuare evadiéndolo toda la vida mientras pueda, aun quiero disfrutar las hermosas cosas que nos obsequia día a día la existencia, pero en el momento inevitable que tenga que dejar este mundo, me afianzara con fuerzas al brazo de la muerte, para que no me lleve y pueda llegar al otro lado de la vida, donde tengo la absoluta confianza y seguridad, que regresare al lugar de donde provengo! Pero mientras, continúo aprendiendo a vivir en los intrincados y tan misteriosos caminos del mundo, continuare luchando, intentando vencer mis miedos, enfrentándolos poco a poco, conforme me vaya atreviendo, porque confieso con gran vergüenza, que a pesar de tener ya cuarenta y cuatro años de edad, viendo televisión por la noche en la sala de la casa, al quedarme solo, prefiero irme a la cama aun sin sueño, a pesar de que transmitan un buen programa o un “importante” partido de futbol y todo por la consternación de sentir la presencia de algo o alguien, acechándome desde la oscuridad, aguardando el momento oportuno para consternar mi corazón y alma. ¡Odio tanto este maldito miedo que he desarrollado por lo sobrenatural! ¡Pero a la vez me fascina e intriga el misterio y lo sobrenatural, me gusta sentir escalofríos y la adrenalina fluir por mis venas, cuando cuento a las personas o a mis hijos que les encantan, mis historias verdaderas de terror! Pero siempre acompañado de alguien, porque cuando me encuentro solo en la casa o cualquier otro lugar, la verdad no me atrevo a escribir o contar nada, por el miedo que siento dentro del corazón, presintiendo que al pensar tanto en ello, este convocándolo sin desearlo. ¡No desearía por nada del mundo, el voltear a ver la silla adjunta o la orilla de la cama y sorprenderme con la presencia de algunos de estos seres con los que viví noches de terror en el pasado y que aún me atormentan, al no ser capaz de poder borrarlos de mi mente y pesadillas nocturnas, a pesar del tiempo y la distancia, tampoco le desearía a ninguno de los enemigos que pienso que no tengo, el sufrir el terror y pánico que experimente en cada enfrentamiento indeseado con lo asombroso, paranormal e increíble, del mundo espiritual, infernal o extraterrestre! No sé si sea debido al miedo y terror nocturno que conservo desde mi niñez, a la realidad de lo irreal o a las historias con las que nos espantaba mi madre de pequeños, tratando de que nos fuéramos a dormir temprano, impidiendo que saliéramos a la calle por la noche o en forma definitiva, a todos los increíbles y sorprendentes sucesos que me ha tocado en ser testigo de su existencia in reconocida, que en noches de pesadillas que parecen realidades, me vea forzado a despertar a mi esposa, con la finalidad de sentirme acompañado y darme valor, por si mis fantasmas o demonios regresaran a mi vida, siendo honesto y sincero, no sabría que hacer o cómo enfrentarlos una vez más, no me considero con el suficiente valor para soportar de nuevo su sobrenatural presencia y pienso que tal vez ahora si muera, al sentirme incapaz de que mi débil corazón resista otra batalla de ese tipo, contra seres del mundo espiritual o provenientes del mismo supuesto infierno. Desde aquel día de mi juventud en que la gitana de Guadalajara me retuvo la mano en contra de mi voluntad en la famosa plaza tapatía mientras caminaba y me dijo todas esas cosas que más que un invento para sacarme dinero fueron la pura verdad que no me atreví a contarle a nadie, por saber que me tratarían de desequilibrado mental y dueño de una gran imaginación que no podía controlar, burlándose de mis “inventos mentales” me opuse firme y molesto a que me diera la dirección de esa persona que de supuesto me ayudaría a desarrollar el poder con el que nací, en bien de la humanidad, con el cual podría llegar a sanar personas al aprender a controlarlo. ¡Ni loco me atrevería a preguntarle a un muerto que es lo que desea y porque se me aparecía! ¡Siempre me dado tanto miedo su presencia! Ya bastante y suficiente era para mí el percibirlos sin invocarlos y que se dieran cuenta de que yo podía verlos. Sé que algunas personas consideran un gran don el poder ver cosas que la mayoría de la gente “normal” no puede ver o experimentar, situaciones incomprensibles para la humanidad, así como para algunas será siempre una maldición, al nunca poder controlar su miedo, como yo, convirtiéndolo en su mayor enemigo, gracias a los nervios que nos invaden en momentos en los que nos dejamos poseer por el terror. Dicen que hay que tenerle más miedo a un vivo que a un muerto en esta existencia, porque este si nos puede causar tanto mal proponiéndoselo y un difunto, supuestamente no puede tocarnos para lastimarnos ¿Ustedes que creen? Solo el que se ha visto envuelto en situaciones similares, será capaz de comprender las extrañas cosas y eventos que existen en el mundo, ocultos a los ojos de las personas “comunes y vivientes” el escepticismo y la creencia sostendrán una eterna batalla, tanto por desacreditar las historias, así como tratando de aceptar la existencia de demonios, brujas, duendes, cadejos, fantasmas, extraterrestres, el mundo espiritual…Y… ¡Algo más!


    

  


  


  


  
    



    ¿DON O MALDICION?


    


    Desde aquel día de mi juventud en que la gitana de Guadalajara me retuvo la mano en contra de mi voluntad en la famosa plaza tapatía mientras caminaba y me dijo todas esas cosas que más que un invento para sacarme dinero fueron la pura verdad que no me atreví a contarle a nadie, por saber que me tratarían de desequilibrado mental y dueño de una gran imaginación que no podía controlar, burlándose de mis “inventos mentales” me opuse firme y molesto a que me diera la dirección de esa persona que de supuesto me ayudaría a desarrollar el poder con el que nací, en bien de la humanidad, con el cual podría llegar a sanar personas al aprender a controlarlo. ¡Ni loco me atrevería a preguntarle a un muerto que es lo que desea y porque se me aparecía! ¡Siempre me dado tanto miedo su presencia! Ya bastante y suficiente era para mí el percibirlos sin invocarlos y que se dieran cuenta de que yo podía verlos.


    Sé que algunas personas consideran un gran don el poder ver cosas que la mayoría de la gente “normal” no puede ver o experimentar, situaciones incomprensibles para la humanidad, así como para algunas será siempre una maldición, al nunca poder controlar su miedo, como yo, convirtiéndolo en su mayor enemigo, gracias a los nervios que nos invaden en momentos en los que nos dejamos poseer por el terror.


    Dicen que hay que tenerle más miedo a un vivo que a un muerto en esta existencia, porque este si nos puede causar tanto mal proponiéndoselo y un difunto, supuestamente no puede tocarnos para lastimarnos ¿Ustedes que creen? Solo el que se ha visto envuelto en situaciones similares, será capaz de comprender las extrañas cosas y eventos que existen en el mundo, ocultos a los ojos de las personas “comunes y vivientes” el escepticismo y la creencia sostendrán una eterna batalla, tanto por desacreditar las historias, así como tratando de aceptar la existencia de demonios, brujas, duendes, cadejos, fantasmas, extraterrestres, el mundo espiritual…………………………… ¡Y algo más!


    


    

  


  
    



    POKAR CON EL DEMONIO


    


    La primera historia de fantasmas, demonios, brujas y duendes que escuche en mi vida, fue aquella que nos contaba tanto mi madre, en donde dice que una noche que mi huido padre y sus amigos jugaban baraja a media noche, se les apareció el mismo diablo repartiendo las cartas. Dice la doñita, que aquella misma noche, mi padre ya la había mandado a dormir a purititos madrazos, después de exigirle le diera de cenar a él y a sus amigos, sin tan siquiera haberle dado gasto, como todas las noches que llegaba briago a la casa, posterior a la demostración de machismo mexicano ante sus compañeros de parranda definiendo quien mandaba en la casa, se pusieron a jugar baraja en el centro del pequeño cuartito de vecindad, tomando cerveza o alcohol adulterado del más barato, fumando como chacuacos y repitiendo Había ocasiones que al perder el dinero que traían en los bolsillos, apostaban hasta a la vieja en la baraja y como deudas de juego son también deudas de honor, se ponían el cuerno unos a otros con complicidad del marido, novio o amante, riendo a carcajadas de cómo el compadre o amigo se fue la noche anterior desnudo a su casa por perder hasta la vergüenza en las cartas. Convertían un sagrado lugar, como lo era el hogar familiar, en una cantina de arrabal en cuestión de minutos, sin importarles en absoluto perturbar la paz y el sueño de sus integrantes noche tras noche, hasta esa oscura y tenebrosa casi madrugada, en la que entre risa y risa invocaron al demonio retándolo a jugar baraja, seguros de sí mismos, de que ni él sería capaz de vencerlos en el juego de azar, que según ellos dominaban a la perfección.


    Ni más ni menos que dando las doce de la noche, platica la viejita que encontrándose espiando a mi padre entre las cortinas del cuartito en donde se hallaban amontonados durmiendo sus seis hijos y ella, vio como las luces se apagaron quedando todo en la absoluta oscuridad, nada más dentro de la casa y que al regresar la luz, de la nada, apareció un hombre fornido vistiendo un elegante traje negro y de cabello también negro y brillante a la nuca, barba amplia y bigote engomado y largo, apareciose en la silla desocupada que el compadre de mi padre había dejado vacía, al perder el dinero que traía consigo y no aceptarle por ese día a la comadre como pago. Cuenta mi madre que un insoportable olor a azufre y una misteriosa neblina inundo en ese momento toda la casa y los perros aullaban de manera incesante y lastimosa en la calle, a la vez que un enorme escalofrió les recorrió la espina dorsal y todo el cuerpo. En esos instantes, como poniéndose de acuerdo, los jugadores y mi madre descubrieron en la cabeza del hombre de negro, unos cuernos como los de un toro saliéndole por entre la frente en el momento en que tomaba la baraja entre sus manos y les decía con una voz proveniente de ultratumba: — ¡CUANTAS CARTAS QUIEREN USTEDES SEÑORES! —.


    Como los buenos cobardes que eran, salieron corriendo de la casa acompañados de una carcajada ronca y tenebrosa proveniente del mismísimo infierno y mi madre jura que uno o dos se hicieron del baño en los pantalones ahí mismo, así como que antes de desaparecer, el hombre volteo a mirarla con sus ojos rojos refulgentes, en los cuales se veía el mismo infierno. Mi mama corrió a abrazar a sus hijos y comenzó a rezar cuanto se sabía y los vecinos de la vecindad saliendo al patio, fueron a meterse a la casa para preguntarle a mi madre sobre lo que acababa de ocurrir, ella les conto todo lo que vio con lujo de detalles, con la voz entre cortada por el miedo y las lágrimas y los vecinos se santiguaron al escuchar el canto de la lechuza cercana. Mi madre se quedó sola como de costumbre con sus chilpayates, encerrada en su cuartito en donde dormían, pero las ganas de orinar de las niñas la obligo a salir al baño compartido que se encontraba en el patio de la vecindad con ellas y dice que los perros no dejaban de aullar y que al entrar al baño con las niñas, clarito vio a una mujer de blanco sin rostro fuera del baño, como si las estuviera esperando, se puso a gritar pidiendo auxilio junto a sus hijas y después de otro episodio de terror, los vecinos de nuevo salieron atendiendo los gritos de auxilio y esa noche no se durmió en la vecindad, porque aún se sentía la presencia de la maldad.


    Al día siguiente, todos desvelados tomando café en el patio, nadie podía creer lo que se vivió la noche anterior, pero tampoco supieron explicar que fue lo que sucedió, regaron agua bendita y rezaron rosarios, padres nuestros y aves marías por nueve días para ahuyentar al malo y a la muerte y jamás volvieron a jugar baraja ni otro juego de azar, al menos en la vecindad.


    

  


  
    EL DEMONIO O NAHUAL DE ZACATECAS


    Después nos siguió contando la viejita, que allá en el lugar conocido como el charco de la gallina de zacatecas, cuando mi hermano el mayor nació, una noche de fuertes lluvias en la que habían terminado los hombres de afinar el piso de concreto del cuarto que habitarían mi padre, madre y hermano, se fueron todos los machos a celebrar el nacimiento del varoncito a la cantina del pueblo, dejando a la recién parida y al bebe al cuidado de una abuela casi ciega.


    Ella se encontraba débil y agotada, descansando de la extenuante labor del parto y se quedaba dormida de repente sin lograr vencer el sueño; los estruendosos truenos de la incesante tormenta que se desato se encargaban de despertarla cuando se quedaba dormida arrullada por la lluvia y gracias a uno de ellos, fue que logro descubrir un bulto negro a la orilla de la cama que antes no estaba ahí, poco a poco se le subió a las piernas y pudo distinguir lo que ella dice que era un gran monote negro espantoso, queriéndole arrebatar al escuintle recién nacido y que al querer gritar pidiendo socorro, las palabras no salían de su boca y no podía moverse, al principio llego a pensar que todo era una horripilante pesadilla, pero al mirar como el mono ese se ponía de rodillas en su pecho, mirándola a los ojos amedrentándola amenazante, jalando al chamaco de los bracitos con la intención de arrancárselo a su madre, su instinto maternal le indico que no se trataba de ningún mal sueño, que en realidad el suceso estaba ocurriendo y si no se concentraba en agudizar sus sentidos, podría ser vencida en la batalla y no volvería a ver a su hijo en toda la vida.


    Desde lo más profundo de su naturaleza femenina y amor de madre, la señora saco fuerzas de la flaqueza y la debilidad que la mitigaban y logro aferrarse al pedazo de su carne recién extraído de su vientre, causando la rabia del demoniaco e infernal ente, que, mostrando sus garras y colmillos afilados dentro de su hocico espumoso, la tomo del cuello apretándoselo con increíble fuerza sobrenatural, en un intento de asesinarla, marcándole sus garras en el cuello.


    Dice mi madre que la que grito en ese momento no fue ella, sino su indomable alma y gracias a dios y a ese grito, la escucharon en el camino los hombres ebrios que regresaban de la cantina, echando a correr a ver qué es lo que pasaba; el bulto o monote negro, antes de brincar hacia el cuarto en donde acababan de echar el piso, volteo a verla con odio, advirtiéndole con los ojos que eso no se quedaría así y que tarde o temprano la buscaría para consumar su venganza.


    Los hombres entraron haciendo a un lado las maderas que cubrían la entrada de la puerta sin puerta y alcanzaron a ver al bulto o animal perdiéndose en la oscuridad de la noche. Lo más sorprendente del caso, fue que al encender la luz del quinqué y alumbrar hacia el cuarto con el piso recién echado, por donde paso el bulto o cosa, no encontraron huella alguna, a pesar de que se encontraba aun lloviendo; el único vestigio del intento de secuestro sobrenatural por parte del animal, bruja, cosa o duende, eran las marcas rojas alrededor del cuello de la novel y joven madre, que protegió al producto de sus entrañas aun sabiendo que podía perder la vida.


    Los del pequeño poblado del charco de la gallina, se comenzaron a juntar para iniciar la búsqueda del que se pensó a principio era un nahual roba chicos, pero haciendo caso a las viejas sabias del pueblo, se fueron a ver al hechicero del cerro, para que le fuera avisar a la bruja que se quería llevar al recién nacido, que en caso de atreverse a regresar la quemarían viva con leña verde de pirúl, para que sufriera o valiéndose de las mismas malas artes que ella usaba para encontrarla.


    Por eso de las recanijas dudas, mejor optaron por abandonar el terrenito que habían comprado y regresarse a la estancia de animas zacatecas, en donde se encontraban las familias de los dos; más valía vivir de arrimados un tiempo, pero contando con el apoyo y ayuda de la familia.


    Lo malo que el tiempo se alargó dos niñas después, antes de decidirse a probar suerte juntos en Guadalajara, fabricando adobe con las manos, el cual batían a pies descalzos mezclándolo con estiércol de vaca y barro, quemándolo después convirtiéndolo en ladrillo rojo.


    

  


  
    LA MUJER DE BLANCO CON CARA DE CABALLO


    Ya picada la doña, conto la leyenda de la mujer de blanco que se les apareció a mi padre y a su difunto compadre cuando andaban de briagos, saliendo de la función de cine de medianoche en la estancia y la que mi mismo padre le conto a ella llegando a la casa todo sudoroso, asustado, nervioso, agitado y pálido, al preguntarle qué le pasaba y porque venía así, el don le dijo que saliendo de la función pornográfica del cine de media noche, bien briagotes como siempre, se encontraba una chava de no malos bigotes sentada de espalda sobre una gran piedra peinando su largo pelo húmedo y comenzaron a malorearla diciéndole:


    —¡Preciosa, a ti si te mantengo, tas bien guapa y buenota! — Aunque ni la cara le veían —¿Qué comen los pajaritos? — le dijeron contestándose ellos mismos — ¡Pues, macita! 


    Y así se la pasaron buen rato hasta que se cansaron de decirle piropos y la chica no más ni los pelaba y terminaron diciéndolo:--¡Pues ni que valieras tanto pinche vieja!--En ese momento la chica se paró y meneando sus caderas de manera sexual y sin voltear, les hizo señas con el dedo para que la siguieran al cerro y ahí van el par de viejos cachondos tras la muchacha, con la esperanza de que los llevara a su casa y les abriera las piernas a los dos, pero ya a medio cerro, a mi padre le extraño que la chica quisiera que la siguieran a donde ellos sabían que no había más que monte que conocían desde chiquillos y comenzó a dudar en seguir tras de ella y le hablo a su compadre diciéndole que mejor se regresaran porque eso ya no era normal. La mujer detuvo su camino en esos instantes y el compadre lujurioso aprovecho para agarrarle sus bien torneadas nalgas y decirle a mi padre — ¡Pos de una vez aquí nos la aventamos compadrito! ¿Qué no? ¿Pa que nos esperamos más? —. Y tocándole el hombro para obligarla a voltear el rostro, pudieron descubrir que la guapura de mujer buenota ¡Tenía cara de caballo! ¡Patitas no se me entuman, dijeron! ¡Y que se echan a correr para debajo de regreso, con la buenísima mujer de cara de caballo, ahora flotando tras de ellos! Extendiéndoles los brazos. Sentían que los pelos se les paraban de punta y que los huevos los traían atorados en la garganta y al parecer se orinaron en los pantalones; divisando las primeras casas de la estancia de ánimas zacatecas, no se atrevieron a voltear para cerciorarse de si la guenota continuaba persiguiéndolos. Casi amanecía cuando llego el don a la casa todo asustado y pálido, abrazando a su viejita que tanto maltrataba y humillaba, queriendo esconderse en sus enaguas de la buenota mujer de blanco con cara de caballo que se los quería chupar. Cuentan que, a raíz del incidente con el monstruoso espanto, la mujer buenota de blanco con cara de caballo que querían aventarse al plato, término llevándose al compadre de mi padre, por ser el osado lujurioso que se atrevió a tocarle las nalgas, cuentan las chismosas de siempre, que poco a poco se lo comenzó llevando, dejándolo flaco, flaco, demacrado, todo chupado y ojeroso, Quesqué porque la que termino echándoselo al plato fue ella a él ¡Pero se le escapo mi padre! El compadre ya no dormía, porque decía que al cerrar los ojos veía a la mujer con cara de caballo frente a él haciéndole señas con el dedo para que la siguiera, tampoco comía ni volvió a beber. Los doctores como el brujo del pueblo, lo desahuciaron. Y cuando por fin cerró los ojos, fue para no volverlos a abrir, enterrándolo en el cementerio del pueblo, con el miedo y el pavor aun reflejado en el rostro. Fueron muchos los testigos y más siendo mujeres, las que supuestamente lo vieron noches posteriores alejarse tras la mujer con cara de caballo rumbo al monte, lamentando su cruel castigo y pesar, lanzando de lo más profundo de su espíritu, gritos horripilantes pidiendo ayuda.


    El cine fue abandonado a partir de entonces, pero cuentan que uno que otro borracho perdido, lo ha visto funcionando después de medianoche, anunciando una película erótica, junto a la muchacha sentada de espaldas en la piedra cepillando su pelo húmedo, en espera de otro hombre al salir del cine, que desee seguirla hacia el monte, intentando, preso de la lujuria, poseerla.


    

  


  


  


  
    LEYENDAS DE PUEBLO


    Otra de las historias que nos fascinaba escuchar de doña madre, era la del muertito que supuestamente se les colgaba en la espalda a los que pasaban frente a la casa embrujada después de medianoche, en un pueblo que no recuerda donde se ubica, advirtiéndoles que no voltearan, que nomás lo llevaran a la entrada del panteón y serian recompensados.


    Cuentan que un día de fiesta en el pueblo, la gente con gran espanto fue testiga de como se le subió el muerto a un fuereño en el lomo que no creyó la historia, advirtiéndole de no voltear y pidiéndole que lo llevara al cementerio, pero que el fuereño al no lograr soportar el peso del muerto en la espalda, este lo venció, cayendo de manera irremediable al suelo, volteando a ver al muerto sin remedio.


    Él pensaba que se trataba de una broma de algún amigo, pero al ver al muerto cara a cara, la impresión fue fatal y murió de un ataque al corazón muy joven todavía.


    Todos vieron al muerto regresar chillando a la casa, brincado como si el suelo le quemara los pies descalzos, dizque porque una maldición le prohibía caminar por el pueblo y por eso era que pedía que lo llevaran sobre sus espaldas y que a todos los que lograran caminar los pocos metros que separaban el cementerio de la casa cargando el peso del muerto, eran recompensados con unas monedas de oro que se encontraban frente al cementerio de manera extraña, después de que el muerto se bajaba, monedas que muy pocos se atrevieron a levantar, pues dicen que si lo hacían, también morían de una u otra manera y que las monedas desaparecían del suelo momentos después de que alguna persona se negaba a recogerlas, pero que esta seguía con su vida normal, eso sí, con el susto de haber cargado un muerto en sus espaldas. La desgracia de la leyenda, les ocurrió a aquellos que, de una u otra forma, ignorando la advertencia o no creyéndola, volteaban a ver que era el peso que sentían en las espaldas, muriendo de manera instantánea frente a la casa maldita, en donde dicen que por las noches realizaban ritos satánicos las brujas o hechiceros de los alrededores, otros morían del puritito miedo en la corta distancia entre la casa y el cementerio del pueblo.


    Mi madre no recuerda el nombre del pueblito ni el estado en donde esto ocurrió, fue tan solo uno más de los lugares que habitaron por corto tiempo, pues siendo nómadas de naturaleza, andaban por aquí y por allá.


    Por eso mismo fue que conocieron a tantas gentes y lugares, enterándose de las historias de fantasmas, duendes, brujas, demonio o nahuales de los pueblos que habitaron; mi madre dice que es natural observar por las noches en los limpios y estrellados cielos de provincia, bolas de fuego surcarlos, santiguándose la gente al verlas, al saber, según ellos, que son las brujas dirigiéndose a sus aquelarres o en busca de algún recién nacido, así como se ven luces extrañas que descienden de repente en los cerros y después de algunos momentos se elevan de nuevo desapareciendo a gran velocidad.


    Cuenta que más de una persona les platico que de manera misteriosa veían a burros cargando borregos en el lomo, cerdos con gallinas en el hocico o enormes perros negros parecidos más al lobo, con ojos humanos rojos como el infierno mismo, caminado en dos patas con guajolotes u otros animales, en las que parecían unas peludas manos y al otro día era de lo más natural oír quejarse a algún habitante del pueblo del robo de alguno de sus animalitos, asegurando de forma tajante que el maldito nahual había hecho otra vez de las suyas.


    Heredando lo nómada de mis padres, he visitado y recorrido mil lugares, en donde también yo he escuchado tantas historias, pienso que algunas ficticias, inventadas, pero en su gran mayoría bien reales, como en las que yo mismo he experimentado el terror inenarrable al vivirlas.


    


    

  


  


  


  
    TERROR EN LA PRESA


    Al correr de los años y por lógicas razones de no permitir más humillaciones o abusos machistas, mi madre enfrento a mi padre, quien como todo un cobarde nos abandonó y mi madre continuo sola con la responsabilidad de mantener e intentar educar a sus seis hijos, por azares del destino, llegamos a rentar un cuarto en una colonia popular del barrio bajo, donde por las noches comenzó a suceder con mi hermano el menor, algo sorprendente en la vecindad de la colonia la presa, eso nos lo contaba mi hermana María, quien lo cuido algunos años en los que mi madre trabajaba de cocinera, que en el día parecía zombi, con la mirada perdida y sus ojerotas, siempre viendo hacia la puerta y que cuando lograba conciliar el sueño, se despertaba continuamente sobresaltado y sudoroso, lloraba y lloraba todo el día; mi hermana se desesperaba demasiado con él, pero no podía hacer nada para negarse a cuidarlo, porque también era su hermano. Estaba “Chiqueado” Le decíamos todos los demás hermanos, porque nada más quería estar en los brazos cargado y cuidado lo dejaran solo un instante, porque berreaba como si lo estuvieran matando, como si temiera a algo o a alguien, mientras que la más chiquita ni lata daba. Lo más raro de su comportamiento, era según mi hermana la grande, que por las noches comenzaba de inquieto sin perder de vista la puerta del zaguán que daba a la calle, mi madre con regularidad, llegaba entre las doce y una de la mañana, pues tenía que esperar a que el dueño del restaurante donde trabajaba, hiciera su corte de caja y pudiera darle un raid a la casa o de perdida acercándola a la peligrosa colonia y pensábamos que se inquietaba tanto poniéndose más insoportable por la noche, sabiendo que su adorada madre consentidora estaba a punto de llegar. Él tenía con uno o dos años de edad en ese entonces, nos parecía natural que fuera tan berrinchudo y llorón, pero mi hermana decía que no era normal que a menudo que se acercaba la noche, se volvía más insoportable y que al quedarse ella dormida, vencida por el cansancio, con el niño en brazos y despertar súbitamente ¡El chamaco se hallaba más cerca de la puerta cada día que transcurría! No se explicaba cómo no sentía cuando se le escurría de entre los brazos y cómo iba acercándose a la puerta de la calle cada vez más, ella pensaba que era como si una fuerza invisible lo atrajera hacia la puerta de la calle y también era la causante del extraño sopor que sentía. Una noche en la que nos pareció que se encontraba más fastidioso que nunca, mi hermano mayor, cansado de trabajar y con deseos de dormir porque madrugaba, se paró de la cama molesto y apago las luces, dándole una nalgada le dijo:—¡Ora pinche escuintle, a dormir, que hay que ir a trabajar mañana muy tempranito!—.Por unos momentos pareció que el castigo había surtido efecto, pues se quedó quietecito llorando con suspiros; pasaban ya de las doce de la noche, cuando repentinamente, el chamaco soltó un grito que nos erizo los pelos a todos, al mismo tiempo que se escuchó como si un costal pesado callera dentro del cuarto, el incesante aullido de los perros en la calle, incremento más el pavor que sentíamos en esos momentos, mi hermano mayor se levantó intentando prender la luz, pero enojado gritaba que algo le impedía avanzar hacia el apagador, todos a excepción del mayor gritábamos y llorábamos, pues aparte de todo eso, escuchábamos como cuando los perros se pelean en la calle ¡Dentro del cuarto! Sin comprender que era lo que estaba ocurriendo, nos amontonamos en una cama buscando protección unos con otros, mientras tanto mi hermano Manuel, que siempre ha sido de un carácter fuerte, seguía intentando prender la luz; la noche era oscura, pero a pesar de ello, veíamos sombras recorriendo el cuarto; en el paroxismo del terror, la puerta se abrió de un fuerte golpe, escuchándose de tras la voz de mi madre diciendo-- ¡Hijo de tu…! ¿Por qué te pones con niños y no con alguien que pueda responderte! ¡Deja a estos inocentes en paz! Y comenzó a rezar después de desahogarse con todo su repertorio de insultos y groserías. Escuchamos como un gruñido chillante de un animal y vimos una gran sombra correr en cuatro patas hacia la puerta y en su loca huida logro tirar a mi madre al piso en el momento que perdió el equilibrio, al fin mi hermano mayor logro encender la luz, los vecinos curiosos y asustados llegaron a preguntar qué era lo que había ocurrido y mirando al interior del cuarto, se percataron del gran desorden que había, ropa muebles y utensilios de cocina tirados por todas partes, como si una gran pelea acabara de ocurrir; entre la plática se llegó a la conclusión de que la bruja se quería llevar a mi hermano, eso fue lo que dijo una anciana del lugar, así como dijo que al otro día traería a no sé quién, para que curara al niño y lo protegiera. Lógicamente nadie logro conciliar el sueño lo que resto de la noche, debido al miedo que sentíamos en el alma por la presencia de lo sobrenatural, muy de mañana, mi madre se fue con la viejita por el brujo de la colonia, quien, al llegar, encuero al niño y le paso por todo el cuerpo una que le decían piedra lumbre, roció amoniaco que olía bien horrible y agua bendita por todo el cuarto y la vecindad, dizque para alejar a la bruja o el maldito demonio del chamaco. La vecindad se hizo famosa y de la noche a la mañana se convirtió en un gran circo, entraba y salía gente de la colonia y desconocidos, que llegaban solo por morbo a enterarse del suceso de la década ¡La bruja que se quería llevar al chamaco, en pleno siglo veinte! Fue la primera noche de muchas otras que continuarían en mi vida, en la que conocí lo según muchos, irreal, desconocido, sobrenatural, he increíble que existe en este mundo, pero nos negamos a aceptar que ocurra. Muy pocos podemos dar fe de lo ocurrido y también son pocos los que se envuelven en estas situaciones inexplicables, supuestamente porque no tienen la misma visión que los demás, tratamos de encontrar una explicación razonable y lógica a lo increíble, sin poder hacerlo y nos negamos a creerlo, a pesar de ser testigos directos de apariciones de brujas, demonios o fantasmas. Fue la noche en la que conocí el insomnio, en la cual se apodero de mí, el miedo y terror a la oscuridad y a lo desconocido; nunca más desde aquel día he podido vencer el miedo, creo que también, fue ahí donde contraje la enfermedad del nerviosismo, que me ha acompañado a lo largo de mi vida y que, al parecer, morirá junto conmigo, a menos que un día sea capaz de enfrentarme a mis miedos y logre vencerlos, convirtiéndome en todo un guerrero real. A partir de esa noche, mi madre pidió permiso en el trabajo para salir un poco más temprano, sacrificando su hora de comida y parándose más temprano para recuperar ese tiempo “perdido” según su patrón, preocupada por un berrinche natural de niño malcriado. Para entonces, comenzaron a salir a flote cosas raras que sucedían en esa vecindad; una vecina nos comentó, pidiéndole una disculpa a mi madre anticipada, que recuerda que el niño, cuando se encontraba en el patio, se reía solo y manoteaba al aire, como si jugara con alguien más, que le ofrecía y compartía sus juguetes, prohibiéndole a sus hijos acercarse al chamaco pensado que estaba loco, pero lo más extraño, era que cada día se acercaba más y más al zaguán de la calle. También supimos que en los dos únicos baños que había para toda la vecindad que se encontraban junto a los lavaderos, se aparecía doña chonita, una viejita que había vivido casi toda su vida en ese lugar y que murió sola, sin familia que la acompañara, lavando ropa en el lavadero.


    Pasados ocho días del trágico evento y pensando los inquilinos de la vecindad y la familia, que todo había terminado al no suceder ya nada, mi madre se encontraba durmiendo al niño en sus brazos, el mocoso estaba recuperando el sueño perdido en muchos días y aprovechaba que se sentía protegido siempre que mi madre lo cargaba, solo ella tenía el poder de calmarlo y dormirlo, mientras tanto, los demás hermanos menos la pequeña, jugábamos a la oca sobre la cama.


    Realmente no sabríamos explicar cómo fue que todos comenzamos a bostezar al mismo tiempo, riéndonos cuando le metíamos el dedo en la boca al que tuviéramos más cerca, invadidos del sueño que nos comenzó a vencer, uno por uno, nos fuimos quedando dormidos sin excepción.  Mi madre lo hizo en la silla donde se encontraba arrullando al niño, no sin antes luchar para no dormirse cabeceando, hasta que la venció el sueño, que fue más fuerte que él.


    Lo que recuerdo que paso después, fue que mi madre despertó gritando: —¡Mi niño!—Despertándonos a todos con su grito preocupado, poniéndonos de inmediato todos a buscarlo, el chamaco otra vez estaba casi pegado al zaguán, no se podía abrir la puerta del cuarto donde vivíamos, pero mi madre con la fuerza que le da el amor maternal la abrió, corrió como desesperada por su niño cayéndose y volviéndose a levantar, apenas si alcanzo a abrazarlo antes que dos brazos peludos y asquerosos que asomaban por la puerta, lo sacaran de la vecindad. ¿Cómo chingados pudo llegar hasta allá solo, si la puerta se encontraba cerrada con llave? Nos preguntábamos todos anonadados. Mi madre dice que las piernas se negaban a obedecerla, quería correr y no lo lograba, que se sentía como paralizada por una fuerza poderosa e invisible, pero nada tan fuerte que pueda vencer el amor maternal de una madre queriendo proteger a sus hijos. No hay fuerza, poder, hechizo, ni brujería que pueda contra eso; al tomar al niño en brazos, todos, hasta los vecinos que volvieron a salir a prestar su ayuda, fuimos testigos del remolino negro que se generó en el centro de la vecindad, acompañado del escalofrió que recorría nuestros huesos y azotaba el zaguán con gran fuerza y que a punto estuvo de tirarlo; en la calle los perros aullaban y se escuchaba quejidos y llantos horripilantes, la gran sorpresa al querer salir para perseguir lo que fuera que haya sido, era que la puerta del zaguán se encontraba cerrada con doble llave, como se acostumbraba cerrarla noche tras noche, para prevenir los robos, después de la entrada de la última persona al regresar de su trabajo.


    ¿De dónde salieron los peludos brazos? Supuestamente, lo que haya sido, no se atrevió a entrar al cuarto por las tijeras en cruz bajo las almohadas, las agujas enterradas al revés en las sillas y camas para poder atrapar a la bruja y los botes de agua bendita que habían instalado en todo el cuarto y los espejos y crucifijos que pusieron en las paredes del patio, pero que pudo dormirnos para llevar a cabo su cometido de sacar a el niño con engaños, pero, ¿Cómo puede ser posible eso? Mi madre confeso que un grito proveniente de la calle la previno en sueños de lo que pasaba, ella dice que tal vez la llorona la ayudo a no perder a su hijo, tal como ella había perdido a los suyos, que es una alma en pena sufriendo, no un ente del más allá que se la pasa asustando a cuanta persona se cruza en su camino, que hemos tergiversado la historia, dándole un lugar que no se merece, que deberíamos compadecerla en vez de temerle, por padecer en la calle su eterno supuesto castigo al sufrir buscando a sus hijos ahogados.


    Al otro día tempranito nos fuimos de ese lugar para siempre, sin volver la vista atrás y tal vez también por la vergüenza que sentía al mirar a los ojos del tlapalero que hace poco nos había ayudado, a pesar de cierto problemita conmigo que lo enfado. Mi madre a su manera pudo sacar partida y provecho de lo acontecido, ya que cuando no queríamos obedecerla y cansada de tanto regañarnos, nos amenazaba que vendría por nosotros la mano peluda o el mismo chamucote, resultando en un efectivo aliciente para obedecerla. Mi hermano al parecer no logro nunca sobreponerse de lo acontecido y según mi madre, le dejo secuelas en la mente lo sucedido, todavía a sus treinta años de edad, hay ocasiones que lo han visto platicando solo en la calle, pero el, jura que desde niño lo acompaña un niñito que venía por él y al no poder llevárselo, lo castigaron, dejándolo a su lado hasta que cumpla su encargo.


    Mucho antes que todo esto ocurriera en el cerro de la presa, mi hermana Yolanda, a la que le decían la marimacha, solo porque se la pasaba casi todo el santo día ya sea jugando trompo, tacón o a las canicas con otros niños a los que en su mayoría siempre les ganaba sus canicas o dinero. Nunca le gusto ayudar en los quehaceres domésticos a mi hermana María y a la tía que después llego de estancia, ella decía que eso era para mujeres pendejas que no tenían otra alternativa más que ser la criada de un marido borracho y desobligado, que seguro la golpearía y trataría igual o peor que a su madre, que ella no estaba dispuesta a rodearse de chamacos a lo bruto para convertirse en su esclava, ni andarles lavando los pañales cagados y meados. Mucho menos bañar a tanto escuincle latoso que solo servían para crear problemas ¡Pobre de mi hermana y sus altas aspiraciones! Acabo de madre soltera con tres hijos que le salieron más latosos y traviesos que ni ella misma, nunca le gustaron los compromisos, las parejas que tuvo solo fueron aventuras que no duraban más de tres o cuatro meses, incompatibilidad de carácter, ella decía; más bien eres una nalga fácil, le decía mi madre; de manera constante sostenía acalorados enfrentamientos con mi madre debido a su rebeldía juvenil y una noche llego al extremo de aventar a mi madre para evitar que le pusiera un cinturonaso, cuando la doñita le reclamo por qué no había lavado los trastes, la pobre vieja por poco y se golpea en la orilla de los lavaderos, aceptando que no podía controlarla, pero amenazándola con que dios la castigaría por levantarle la mano a la progenitora de sus días y portarse como se portaba, mi madre cerró la puerta del cuarto de la vecindad en donde vivíamos y mi hermana desconectando la resistencia con la que calentó su agua para ducharse, se metió a bañar en el baño que se encontraba junto a los lavaderos. De forma, extraña la luz se fue en esos momentos y mi hermana se metió a la casa diciendo un sinfín de insultos en voz alta, buscando una vela para alumbrarse, salió del cuarto aun lanzando impropios a diestra y siniestra dirigiéndose al baño, pero a los pocos minutos comenzó a gritarle a mi madre pidiéndole ayuda; a pesar de todo e insultos y más porque el amor de madre se sobrepone a cualquier cosa, mi madre salió preocupada corriendo en auxilio de su vástaga, preguntándole que le ocurría y nosotros tras de ella, mi hermana desnuda al verla llegar se aventó a sus brazos temblando diciéndole arrepentida:—¡Perdóneme mamacita, por favor, nunca jamás volveré a faltarle al respeto!—.Mi madre sorprendida y extrañada por el cambio tan radical de mi hermana, cubrió su desnudez con la toalla y abrazada se la llevó al cuarto. Ya un poco más calmada, mi madre le volvió a preguntar a mi hermana que había pasado y volviendo a llorar le contesto que al terminar de encuerarse, alguien toco la puerta de manera suave, pero ella pensando que había sido su imaginación iba a echarse agua con la jícara sobre el cuerpo, cuando otra vez tocaron la puerta, pero en esta ocasión un poco más fuerte, ella pregunto quién era sin recibir respuesta y se quedó quietecita esperando a ver que sucedía, de nueva cuenta le tocaron la puerta, pero esta vez mucho más fuerte, grosera como ella era, pregunto bien encabronada —¿Qué chingados quieren? Y una voz distorsionada de ultratumba le contesto: — ¡Soy yo hijita, doña chonita, abre! —. Aterrada, mi hermana comenzó a gritarle histérica a mi madre a un paso del colapso, fue entonces cuando llego mi madre y después nosotros; según mi hermana, la viejita insistía e insistía para que le abriera la puerta del baño, por eso se asustó. Al mudarnos no nos fuimos muy lejos, encontramos un lugar barato al lado del antiguo bar de la güera, a unas cuantas calles de la vecindad. Era un local comercial, al cual teníamos que alzar la cortina de metal para poder entrar o salir. Lo único malo de ahí ¡Era el soportar el olor nauseabundo del canal que pasaba bajo el pequeño puente que nos servía de entrada e inundaba el interior del local y limpiar continuamente toda la basura que dejaba cuando este se desbordaba! ¡Ahí veías a mi hermana maría y a mi tía, saque y saque el agua que se introducía al local para afuera con la escoba! O con lo que podían; recuerdo muy bien que tuvieron que colocar una cortina de tela para poder mantener la cortina metálica abierta en el día, solo así entraba luz natural y no sentíamos tanto el calor sofocante que se encerraba al encontrarse la cortina cerrada. Fue ahí precisamente, cuando mi tía “¡Dice!” que unos duendecillos parecidos a Rafael y a mí, salían de abajo de la cama para jugar con nosotros, pero también para molestarla haciéndole interminables travesuras por el día, tarde y noche. La tía le contaba a mi madre cuando llegaba de trabajar, pero ella, cansada le decía que tal vez se le figuraban por su edad y el cansancio. Mi tía enojada de que no le creyera ¡Quién sabe qué tantas cosas refunfuñaba sola entre dientes! Y solamente aguanto unos días más con nosotros. Fue hasta que los diablos de duendecillos subieron de tono sus travesuras arrancándole la sabana que cubría la entrada del baño que carecía también de puerta, que termino con su paciencia y cargando sus pocas pertenencias y ropa enredadas en su reboso, se fue por donde vino y como vino ¡Así nomás, de repente! Nosotros, aun chiquillos, tratamos de impedirlo, con la grandísima ayuda de los duendes, colgándonos de su viejo delantal que rompimos, pero ni así logramos que se quedara ¡Desapareció, como por arte de magia, tal y como había llegado!


    


    La leyenda urbana de terror más popular del barrio de la presa entonces, recuerdo que era la que nos contaban los viejitos, de que una noche al taquero de la esquina lo visito el mismísimo chamuco, pidiéndole que sacrificara a niños pequeños ofreciéndole sus almas a él y que al rendirle tributo adorándolo, cerrando el pacto al vender la carne de los pequeños en tacos, se volvería inmensamente millonario, claro que al ser un buen cristiano que acudía cada ocho días a la misa matutina de los domingos, rechazo la oferta, desatando con ello la furia del infierno, dándose un buen agarrón con el diablo mismo dentro de la taquería; esa noche, muchos atestiguan, que al pasar frente a la taquería en el justo momento de la pelea infernal, clarito escuchaban como si miles de animales se encontraran peleándose dentro del local cerrado y que en verdad veían como si dentro todo se encontrara envuelto en llamas, que solo fueron unos instantes que al taquero le parecieron eternidades, en los que pasado el terror experimentado, todo volvió a la calma y descubriendo los que les tocó vivirlo cuando el taquero logro subir la cortina, como este se encontraba todo arañado en la totalidad del cuerpo y cara, dejándole un recuerdo por siempre de la pelea con el demonio, siendo uno de los pocos en el mundo que ha logrado sobrevivir para contarlo.


    Por algunos meses que continuamos viviendo en la presa y años después que nos tocó vivir en otras dos vecindades más, ahora en el estado de México, no supimos más de aparecidos o fantasmas, sino hasta el día que, por circunstancias del destino y la necesidad, la vida nos llevó a vivir de arrimados con una supuesta tía que en realidad era mi madrina de bautizo, mi padrino y nuestros bien amados primos.


    Nuestro nuevo hogar momentáneo, era un enorme terreno bardeado y con un gran zaguán, lleno de tambos con chapopote, que “muy rara y continuamente” manchaban nuestra ropa “de forma accidental” bueno, eso era lo que decían nuestros adorados primos.


    El esposo de mi “tía” o sea, mi padrino, fue siempre muy amable con nosotros, lo único incomodo de vivir con ellos, era el agobio de nuestros “primitos” Nos convertimos en blanco de sus travesuras y groserías. Continuamente nos llenaban la ropa de chapopote y la tiraban al suelo o la desaparecían, echándole la culpa al viento o a nosotros mismos.


    El terreno lo cuidaban los tíos ya hacía años y aparte ¡Les pagaban por ello! Mi tío, llamado José reyes, recibía un sueldo y la prestación de habitar la casita en donde vivían y en la cual logramos acomodarnos todos los primos varones en una sola cama y las mujercitas en otra, en un cuarto del rincón y en donde veíamos sentado a un viejito con sombrero, observándonos fijamente algunas noches, cuando apagaban las luces, pero que al parecer era un alma blanca.


    Mi primo el mayor después de Adelita, solía asustarnos con la historia del hombre de chapopote o de la mujer ahorcada que se aparecía pasaditas de las doce de la noche, colgada por el cuello de un lazo, en una de las trabes del patio, balanceándose macabramente, historia que fue corroborada por el tío y la tía, motivo por el cual cerraban la puerta de la casita con llave y nadie entraba o salía, después del toque de queda, que era a las nueve de la noche, estuviera o faltara quien fuera y así era.


    Mi hermano Manuel, nos contó que un día, por curioso, espero que oscureciera y mirando a través de los vidrios de la puerta, dice que en verdad la vio colgada del cuello y sacando la lengua.


    Yo nunca la vi, tal vez porque no tuve el valor de aceptar la apuesta de mis primos de salir a verla o porque pensaba que solo era una historia inventada para mantenernos asustados y controlarnos.


    

  


  
    ANECDOTAS SOBRENATURALES


    En nuestra vida de nómadas, el destino nos llevó a residir en un pueblo llamado chinches bravas, justo en una grandísima vecindad, tocándonos la suerte de habitar un cuarto con ventana hacia la calle y con vista a la iglesia y a unos juegos mecánicos manuales todos viejos y oxidados, que tenían resbaladilla, columpios y un remolino, donde cuentan los chismosos, perdón, comunicativos, no, mejor dicho, la simple y cotidiana gente, que realizaban ritos satánicos todas las noches de luna llena, los brujos y brujas del poblado, sacrificando niños recién nacidos al demonio, faltándole al respeto a la casa de dios ubicada justo a su costado, realizando abominables orgias todos desnudos, al terminar la misa negra de cada luna llena; frente a nosotros vivían una pareja que por coincidencia el señor se llamaba adán y la señora Eva, quienes fueron muy bondadosos con nosotros a partir de que nos conocimos, ellos nos echaban un ojito cuando mi madre se iba a trabajar y la señora nos cocinaba la comida de manera altruista, sin cobrarle un peso a mi madre, a pesar que en muchas ocasiones no le alcanzaba lo poco que mi madre le dejaba; nació la costumbre de platicar con ellos por las noches dentro de nuestra casa para compartir un rato ameno, después de que sus hijos se iban a dormir, yo siempre rebelde de irme a dormir temprano, era el único de los chiquillos que estuvo presente en más de una plática. Una noche sin luna demasiado oscura, la plática tomo el rumbo que a mí siempre me ha apasionado, atraído y llamado la atención de forma poderosa, sin poder evitarlo, empezaron a contar historias sobre eventos sobrenaturales y paranormales que les habían contado por ahí, que ellos mismos habían testificado o en los que se vieron involucrados de manera directa sin remedio. El señor adán y la señora Eva, nos contaron que en su vivienda, todas las noches sin falta, descobijaban a sus hijos y a ella para cobijar al señor, quien amanecía con todas las cobijas sobre él bien acalorado, nunca lograron encontrar una explicación lógica al evento y como no veían más que siluetas recorriendo la casa en pleno día o por las noches, a las que se habían acostumbrado, solo le pedían antes de irse a dormir a quien los descobijaba, que por favor no lo hiciera, pues en ocasiones el frio por las noches era demasiado intenso y se resfriaban los niños o la señora. Acabando de contar su historia, mi madre les platico que cuando mi padre recién se la había robado, la llevo a visitar la casa en donde vivirían su mejor amigo y su esposa, por allá en un llano bajo un cerro, alejado del pueblo, en donde las dejaron a ellas solas mientras ellos se iban al pueblo a echarse unas copas, mi madre dice que se les pasaron las horas comadreando, pero que un fuerte bufido de buey fuera de la casa interrumpió la amena charla; ellas se quedaron quietecitas en silencio esperando escuchar de nuevo el ruido y a la vez esperanzadas en que fuera solo el viento, pero creciendo la zozobra y el terror, lo escucharon de nuevo; obedeciendo a su fatídica curiosidad femenina, pero eso sí, con mucho cuidado y precaución, se asomaron por la ventana, descubriendo aterrorizadas a un gran toro negro de un tamaño increíble y descomunal, con los ojos rojos, los pelos del lomo erizados, resoplando y echando lumbre por el hocico, corriendo como loco frente a la choza y que al verlas espiando por la ventana, comenzó a azotar la puerta para derribarla y lograr entrar, ellas dos llorando se abrazaron intentando consolarse una a la otra, rezando además todos los rezos que habían aprendido de sus madres, pero a pesar de rezar con un gran fervor, el enorme animal infernal continuaba golpeando la puerta, el pánico las invadió por completo y comenzaron a gritar pidiendo auxilio, aun sabiendo de que nadie las escucharía, pues se encontraban muy lejos del pueblo; sabían bien que de un momento a otro la puerta cedería al peso de la abominable bestia, más de repente, cuando más grande era el miedo, todo quedo en silencio, sin que se escuchara siquiera el ruido normal de los animales nocturnos, no se atrevían a moverse, continuaban unidas en un abrazo, como queriendo esconderse una dentro de la otra, en ese instante la puerta se abrió de un fuerte golpe y ellas presintiendo lo peor, gritaron en perfecta armonía llorando desde el fondo de su alma — ¡Ora pinches viejas locas! ¿Qué se traen? —. Les dijeron el par de amigos briagos al encontrarlas abrazadas llorando a moco tendido; cada una de las mujeres se aventó a los brazos de su marido y con palabras torpes trataban de explicarles la pesadilla que acababan de sufrir, lógicamente los machos valientes y sin miedo no les creyeron para nada su historia, burlándose de ellas, pero al escuchar un fuerte bramido y ver al animalote arriba en el cerro, hasta la borrachera que tanto dinero les costó se les bajo, cerrando la puerta y atrancándola con todo lo que se podía, abrazándose ahora ellos a sus señoras como dos niños indefensos, temblando asustados hasta el amanecer, que gracias adiós ya no pasó nada en absoluto, abandonando para siempre ese maldito lugar tenebroso.


    


    


    

  


  
    



    Se acercaban los quince años de mi hermana la de en medio y después de decidir que los dos mejores amigos de mi hermano, que posteriormente se volverían los novios de mis hermanas y quienes corrieron con los gastos de la fiesta, fueran los chambelanes, junto a otros dos vecinos amigos, comenzaron los ensayos de los dulces e inolvidables quince años para las mujeres; un viernes como de costumbre y a sabiendas de que al día siguiente descansaban, se emborracharon los cuatro chambelanes y mi hermano después de los ensayos, dos se fueron a su casa pues vivían cerca y los demás integrantes de la familia junto a dos que se quedaron, cansados por tanto ajetreo, uno por uno fuimos cayendo derrotados por el cansancio y el sueño. La vivienda que habitábamos era solo de dos cuartos, uno pequeño que fungía como sala, cocina, comedor y recamara de mi hermano mayor y otro un poco más grande, en donde dormíamos en una litera abajo Rafael y yo, arriba maría y Yolanda y en una cama matrimonial, mi madre, norma y la casi recién integrante de la familia, hija de otra mala experiencia de mi madre, Yesenia. Pasaban de las tres de la mañana, cuando repentinamente, el peso de un cuerpo en la orilla de la litera me despertó, siempre he sido de sueño liviano y sufriendo de insomnio, por lo tanto, cualquier ruidito o movimiento aun leve me despierta. Yo no quería abrir los ojos por el miedo a las brujas que los vecinos aseguraban eran las causantes de que por las noches se escuchara que los viejos juegos frente a la vecindad como los columpios y el rehilete se movieran solos, escuchándose risillas tenebrosas entre la oscuridad, a pesar de que también se encontraran junto a la iglesia, decían varios vecinos que ellos mismos fueron testigos de los ritos satánicos que celebraban las brujas y brujos bajo la protección de la oscuridad, cuando algún rayo traicionero dejaba ver lo que ocurría en ese lugar; pensé que el peso que sentí en la cama seria de alguna bruja aferrada que se había colado dentro de la casa por el agujero de la cerradura de la puerta, con la intención de llevarse a mi hermano menor, a quien no pudieron llevarse más pequeño en la colonia la presa. Sentía la presencia de alguien observándome a un lado de mí y venciendo la curiosidad un poco el miedo aterrante que sentía, abrí los ojos, pero no podía ver nada por la oscuridad reinante dentro del cuarto. Al acostumbrarse mis ojos a la oscuridad, logre distinguir la delgada figura de Fernando, que se encontraba jadeante y bastante asustado; incorporándome encendí la luz, ocasionando con esto despertar a todos en la casa; preguntándole que le ocurría, tartamudeando, nos dijo que clarito escuchaba como un niño lloraba detrás del refrigerador, tobi al escucharlo, soltó tremenda carcajada burlándose de él diciéndole “pinche miedoso”, Manuel, serio como casi siempre, le dijo que no era cosa de reírse y que el a diario lo escuchaba, pero ya se había acostumbrado. Sin creerlo y queriendo presumir su valentía de hombre ante las chicas, tobi apago la luz y se fue a dormir en el sillón donde dormía mi hermano todos los días y en donde había vencido el sueño a Fernando, quien, haciéndonos a un lado, se acostó con nosotros, mi hermano se acomodó de nuevo en la improvisada cama fabricada con cobijas en el suelo de la “cocina” No paso más de una hora cuando se escuchó un escalofriante ¡Haaaaay de macho! Manuel rápidamente se paró a encender la luz, cosa que nos permitió ver a tobi sentado en el sillón mordiendo una sábana y señalando hacia el refrigerador. No hubo burlas en esa ocasión, para quitarse el susto continuaron bebiendo con todas las luces encendidas, los demás ya no pudimos dormir, sintiendo un miedo que no podíamos ocultar. Ya casi amaneciendo fue como logro vencernos el sueño, pero a partir de ese día, me metía a la casa antes de las diez de la noche yéndome directo a dormir, aguantándome las ganas de ir al baño en muchas ocasiones, tratando de evitar con eso escuchar el llanto del niño detrás del refrigerador.


    


    


    


    

  


  
    



    Logrando hacerse por fin de su propio terreno meses después con mucho sacrificio, cansados de andar de aquí por allá, mi madre, con la ayuda de mí hermano el mayor y la mía como chalan poco a poco y a través de los años, logramos fincar una casa con grandes esfuerzos, en donde por suerte hice un nuevo amigo que vivía en la casa de enfrente y a partir de que lo conocí, casi todo el día no la pasábamos juntos jugando o explorando el cerro, adquiriendo la costumbre de dormir en su casa o en la mía. Recuerdo que después de una noche sin luna que se nos fue el tiempo contando cuentos de terror e irnos mi hermano el menor y yo a nuestra casa, una criatura delgada, alta y elástica salió debajo del lavadero dirigiéndose a nosotros con sabe dios qué negras intenciones, mi hermano el chico y yo nos regresamos corriendo, llorando y gritando espantados a la cada de Gustavo, logrando con eso que salieran todos sus primos armados con picos y palas, pensando que nos querían secuestrar o se habían metido a robar a nuestro jacal, todavía no había luz en la naciente colonia y teníamos que alumbrarnos con velas, por eso no logramos distinguir el color de la criatura, envueltos en la oscuridad de la noche y a pesar de que no nos creyeron cuando se los contamos, pues se rieron de nosotros, nuestras madres no nos dejaban salir después de las ocho de la noche, teniendo que quedarnos a dormir dependiendo en que casa nos encontráramos en el momento de oscurecer, al fin y al cabo al vivir frente a frente, nuestras madres se sentían seguras, siempre y cuando, nos encontráramos dentro de alguna casa por la noche. Pasados los días, los primos de Gustavo andaban armando su alboroto en la calle como a eso de las dos de la mañana, según ellos porque clarito vieron como tres individuos con sombreros en la cabeza, se estaban asomando al interior de su casa pegando el rostro a la ventana, pero que al levantarse corriendo y salir abriendo la puerta de la recamara y después el zaguán de la calle, no encontraron a nadie y solo los aullidos de los perros se escuchaban, otro de los vecinos nos contó en esos instantes de tensa aprensión, que él y algunos otros vecinos, habían visto muchas ocasiones por unos momentos, sentado afuera de su casa de Gustavo y frente a la mía, a un señor de sombrero, tapándose el cuerpo con un gabán, el cual se miraba negro como una sombra. Días después, amanecimos con el rumor de que la noche anterior y al parecer casi todas las noches, los mayores escuchaban que marchaban soldados en la calle y más de uno juro escuchar el quejido aterrante de la llorona, con sinceridad yo nunca escuche a ningún soldado marchar ni en mis muchas noches de juerga en la calle, pero si escuche el lamento de la llorona junto al pillo en Guadalajara y en el cerro al lado de mi esposa, años después de que me suicide y reviví. Poco a poco, la colonia fue creciendo y llegaron unos hermanos que compraron terreno en donde hicieron su casa una junto a la otra, los hombres de la casa trabajaban y las señoras se quedaban en casa atendiendo a sus pequeños hijos y realizando las tareas cotidianas del hogar. En largas trayectorias del recorrido en el camión que realizaban al irse a laborar, que salían con la luna sin conocer el sol, el esposo de doña José, que también se llamaba José y trabajaba en el mismo lugar que Leopoldo, su cuñado, en el departamento de limpia del distrito federal, continuamente, llegaban pasadas las doce de la noche, cante y cante alegremente con cerveza, botella de tequila, brandy o ron en la mano, abrazados y cayéndose de borrachos, pero eso sí, crudos y todo, no faltaban a laborar al otro día y eso que a diario se tenían que bajar caminando hasta la carretera libre México—Pachuca, a tomar su camión como a las cuatro de la mañana; dormían poco, trabajaban mucho, costumbre del chilango y el provinciano. Una mañana de tantas, se encontraba doña José y doña Elena llorando abrazadas entre sí contándoles a las chismosas, perdón, a las vecinas de la calle lo sufrido la noche anterior, que no llegaron sus maridos por continuar la juerga en su segundo hogar, la cantina cercana a su trabajo. Con palabras entrecortadas, comentaron que como a las doce de la noche, ellas se encontraban aun despiertas en espera de la llegada de sus trasnochadores maridos, sus respectivos hijos, yacían en los brazos de Morfeo, agotados por los juegos del día, solo ellas, como todas unas guerreras, continuaban con los ojos abiertos, a pesar de la batalla diaria contra la mugre y el polvo que se introducía en sus hogares; dicen que como a esa hora, los perros comenzaron a aullar de una manera tan lastimosa, que les erizaba los pelos y les enchinaba la piel y fue tanto el miedo que sentían, que como poniéndose de acuerdo una cargo como pudo con sus hijos, yéndose a la casa de la otra, en un intento de infundirse valor entre ellas. El viento soplaba afuera y doña helena ¡Jura! ¡Que una gran sombra negra paso volando sobre su cabeza! Oscureciendo el cielo a su paso y creando un viento frio y aterrador con sus grandísimas alas, josefina, como si adivinara que su vecina y cuñada vendría a su casa, se encontraba tras la puerta esperándola y al oír unos apresurados pasos en la calle, corrió a abrir la puerta, adivinando de quien se trataba, cerrándola inmediatamente tras la entrada de su cuñada e hijos, en el preciso momento que escuchaban un gran aleteo proveniente del oscuro cielo, que origino de nuevo un macabro y Sepulcral viento frio y un miedo infinito en sus corazones y almas. ¡Era como si un enorme pajarote se encontrara volando sobre nuestras casas! Alzo la voz josefina, pensando qué tipo de animal se encontraba asustándolas; el repentino aire gélido apagaba las velas que iluminaban el interior de la vivienda y desesperadas, comenzaron a buscar los cerillos a ciegas con la intención de volver a alumbrar el lugar, después de unos segundos, que a ellas les parecieron una eternidad, lograron encender las velas nuevamente. El aullar de los perros no cesaba en las calles, más bien, incrementaba a medida que la oscura noche transcurría; minutos después de que permanecieron en silencio intentando poner atención en los ruidos del exterior, escucharon claramente de nuevo el aleteo, esta vez al parecer, aquella cosa o animal, había descendido buscando la forma de penetrar a la vivienda. La puerta era de metal y la casa de tabique, pegado con mezcla de cemento, arena y cal. El techo, como en la mayoría de las casas, era de láminas de asbesto, bastante pesadas, pero a pesar de serlo, ellas temían que pudiera levantarlas con fuerza sobrenatural, logrando entrar por ahí; su terror llego al paroxismo, cuando escucharon como si unas uñas largas y afiladas recorrieran de arriba abajo la puerta, ventanas y paredes de la casa. Llorando y rezando con una biblia en las manos, con el alma en un hilo y sintiéndose al punto de desfallecer, estaban dispuestas a defender a sus hijos ¡Acosta de lo que fuera y contra quien fuera, como una fiera, con su amor de madre nacido desde lo más profundo de sus corazones se enfrentarían al infernal ser, aunque la vida dependiera de ello! Afuera, el interminable y escalofriante aullido de los perros les alteraba los nervios y un repentino chillido desesperante que aseguraban emitía la espeluznante criatura, inquieto más su espíritu, provocando que las dos mujeres se abrazaran llenas de incertidumbre con temor a que la criatura alada lograra entrar. No recuerdan en realidad cuando tiempo pasó hasta no escucharse más que los sonidos normales de la noche; lógicamente, pasaron la noche en vela, esperando el amanecer. En sus ojos cansados y adormilados, se veían bien marcadas las ojeras y en el rostro, bien grabado el pánico experimentado la noche anterior, según las chismosas; nunca sabríamos si fue cierto o falso su relato, pues en el barrio jamás se volvió a escuchar sobre algo así, al menos el evento sirvió para que sus maridos dejaran de tomar y llegaran más temprano por un tiempo, la pandemia, el rumor o la paranoia, la misma gente se encargaba de despertar, junto al miedo que transmitían a sus hijos, inventándoles que si se portaban mal, el pajarote se los iba a llevar, evitando dejarnos salir a la calle después de las nueve de la noche a jugar a las escondidillas como antes, por culpa del pajarote.


    


    

  


  
     EL ENORME GATO NEGRO


    ¡Otra vez la vida de nómadas nos obligó a rendirle tributo! Cuando mi madre, cansada de trabajar tanto y por muy poco en la fábrica de cable de don Rafael el mormón y extrañando, según ella, de manera constante a su madre, no podía dejar de pensar en la abuela que no veía desde hace ya muchos años; decidió renunciar y trasladarse con todos sus hijos a ciudad Juárez chihuahua; deseaba ver de nueva cuenta a su madre, conocer a los hermanos que trato poco de chica y de paso salir de la maldita rutina y fastidio de la zona metropolitana y su diario trabajo aburrido. Después de viajar toda la familia en tren, creo que una semana, llegamos a la casa de la abuela, el terreno era bastante amplio, en la entrada al lado derecho se ubicaba su cocina y un pequeño jardín, a la izquierda la casa del tío moisés, al que de cariño le decían “mollete” y su familia, en el fondo la casa del tío güero y mi abuela y en la otra esquina, un cuarto casi al punto del colapso, cubierto con láminas de cartón incompletas y sin puerta, que se hallaban arreglando los tíos “cuando tenían tiempo” y en donde ya habitaban mis hermanos y mi madre.


    Recuerdo que los vecinos nos contaban la vieja leyenda de que una mujer de blanco cruzaba de lado a lado el terreno de la abuela, que gracias a dios yo nunca vi, a pesar de dormir la mayoría del tiempo que anduve por allá en el patio junto al jardín con otros primos y el tío güero; mis hermanas, que se habían metido a trabajar en las maquiladoras salían a veces muy noche y yo como el hombre de la casa a falta de padre y el mayor, tenía que acompañar a mi madre por ellas. Una de esas tantas noches que fuimos por mis hermanas y regresábamos por enfrente de las fábricas abandonadas, en donde según la gente espantaban y se escuchaba que trabajaban o platicaban aun en plena luz del día, unos diez perros de la calle que merodean las casas o terrenos baldíos en busca de comida nos rodearon sin dejarnos continuar nuestro camino y un espeluznante escalofrió nos invadió el alma cuando un perro negro se abrió paso de entre los demás y se nos quedó viendo fija y altivamente, como si tuviera inteligencia humana, con unos ojos rojos que irradiaba maldad pura, mi madre comenzó a rezar en voz alta, mientras mi tío José, que nos acompañó ese día, tomo con las dos manos el bate de madera con el que se hacía acompañar; mirándonos de forma despectiva, el enorme perro negro se hizo a un lado y los demás lo imitaron dejándonos pasar por fin, metros adelante volteamos asustados, dándonos cuenta que los perros seguían nuestro andar con la mirada, mi tío, al llegar al callejón de la entrada de la casa de la abuela, le dijo a mi madre que eso era un aviso de que algo malo pasaría muy pronto; ya la abuela nos esperaba en la entrada diciéndonos que se sentía la presencia del maligno y al contarle lo que nos sucedió, se santiguo y nos pidió que tuviéramos mucho cuidado. Esa noche nadie durmió en el patio y tuvimos que batallar con el calorón en el cuartito todos amontonados, sin poder dormir por el susto de los perros. Una semana después, al parecer el incidente había quedado en el olvido y nuevamente pudimos continuar durmiendo en el patio, pero una noche que mi abuela hizo para cenar las gorditas dulces de harina de trigo que acompañábamos con café y piloncillo que me gustaban tanto y al no quererme dar más porque solo quedaban para mis hermanas, hice mi berrinche y maldiciendo con una sarta de estúpidas groserías me fui a dormir sin poder lograrlo, mi madre al llegar de trabajar me dijo que me fuera para el cuarto, porque tenía el presentimiento de que algo malo pasaría y yo me atreví a reírme irónico enfrente de ella haciéndole burla de que también ella pensaba igual que las demás tías, sugestionándose por lo que les decía mi abuela de los perros y se habían llevado a sus hijos, quedando solamente mi tío el güero y yo en el patio. Reitere mi falsa valentía e ignore sarcástico la preocupación de mi madre, quien cansada de rogarme se fue a cenar y luego a dormir. Yo Continúe sin poder pegar un ojo y quien sabe porque extraña razón comencé a ponerme muy nervioso, moviendo a mi tío el güero para avisarle que me iba con mi mama. No logre despertarlo, el seguía ronque y ronque, así que decidí cargar con mi cobija y poner distancia de por miedo, cuando a medio camino, una voz ronca me pregunto: — ¿A dónde vas pinché miedoso? —. Pensando que era mi tío y siguiendo haciéndome el valiente, le conteste sin voltear que solo iba para que me untaran alcohol en los pies por lo del pie de atleta y me regresaba a dormir. Solo me contesto el silencio de la noche. Legue al cuarto donde pernotaban mi madre y demás hermanos, tocándole fuerte a mi madre, quien casi de inmediato abrió la puerta, repitiéndome que me quedara por lo de su presentimiento, pero haciéndome el valiente, más, muriéndome de miedo por dentro, regrese al lado del tío güero por puro orgullo, cuando el otro tío llegaba por mi madre para ir por mis hermanas. Me puse los zapatos pues andaba descalzo y nos fuimos por ellas por el nuevo rumbo decidido, evitando pasar frente a las fábricas abandonadas, temiendo encontrarnos de nuevo a los perros, regresamos sin novedad gracias a dios a la casa del abuela y yo no quite el dedo del renglón queriéndome tragar otra gordita, mi abuela de nuevo me corrió y me dijo que dejara cenaran en paz a las muchachas y más enojado que al principio, rabiando mi frustración, me fui a acostar aventando todo a mi paso y maldiciendo a la abuela por pinche coda.


    Pasaban ya de las doce de la noche cuando el silencio y la quietud se adueñaron de la casa y yo sin poder dormir. En esos precisos instantes, una fuerza superior a la razón me invitaba voltear a ver al jardín, luche con fuerza lo más que pude tapándome con las sabanas intentando no voltear, pero la incomodidad de sentirme vigilado me venció y curioso al fin, voltee al jardín, en donde descubrí aterrado, que se encontraba sentado un enorme gato negro observándome fijamente, en esos momentos repare en el aullar lastimero de los perros en la calle y en el miedo que inspiraba el imponente gato negro que dio un paso al frente. Anonadado y sin poder articular palabra por el terror que sentía, le jale fuertemente las cobijas al tío descobijándolo, quien se incorporó para reclamarme y comenzó a gritar al ver al gato negro que le señale con el dedo. Les aseguro que el gato negro nos miraba de una forma macabra y escabrosa, como riéndose al dar otro paso hacia nosotros, pareciera que quisiera torturarnos mentalmente a base del miedo y lo estaba consiguiendo, porque los dos estábamos grite y chille, llenos de terror. A punto de abalanzarse sobre nosotros con la intención de dañarnos, un potente disparo se escuchó no muy lejos, el gato dudaba entre escapar o saltar sobre su presa, decidiendo optar por la primera opción al escuchar el tumulto de gente que se acercaba y el siguiente disparo, no sin antes voltear a vernos amenazadoramente, como advirtiéndonos que volvería por nosotros tarde o temprano. El gato salto dentro del jardín, cuando mi madre y todos los habitantes de la casa llegaron al mismo tiempo que algunas gentes, que alarmadas por los gritos y los disparos se armaban de valor o con algún arma y salían a ver qué es lo que pasaba. De inmediato les contamos a todos lo que nos acababa de ocurrir y mi madre en un acto de defensa a favor de los suyos, comenzó a maldecirle y decir que por que se les aparecía a los “inocentes” y no a ellos que si podían defenderse; no lo hubiera dicho, porque el gatote brinco en ese preciso momento de un árbol a otro, emitiendo un gruñido estremecedor, dejándose ver por la multitud, que aterrada, comenzó a rezar hincada o en pie. Don chivete, el novio de mi abuelita, llego con la abuela cargando su fusil aun humeante y fueron los únicos que se perdieron del espectáculo del gatote brincando entre los árboles, pero no el de sobrino y tío chille y chille. Las personas que decían que había sido el mismo diablo que nos quería llevar por culpa de mis malos pensamientos confesados, enfrentándose a los más escépticos que defendieron a morir la teoría del gato montés negro inexistente por el área, fueron la comidilla por un buen tiempo en Juárez y yo me convertí de la noche a la mañana en la persona más buscada por las personas de los diferentes barrios, deseosas de escuchar de mis propios labios, mi versión de la historia del gato negro. Claro que para algunos era solo un gran mentiroso, pero para otras gentes, como mi Emma, me convertí en un héroe que escapo del diablo.


    Al siguiente día de lo ocurrido, nos llevaron al güero y a mí con nuestra bisabuela rosa, para que nos curara de espanto a las merititas doce de la noche, supuestamente para que no regresara el diablo por nosotros. Al primero que tendieron en la plancha de concreto fue al tío y la bisabuela rosa y recuerdo que observe como comenzaron a pasarle por todo el cuerpo una rama de pirúl barriéndolo de arriba abajo y después una piedra lumbre, los perros comenzaron aullar muy feo y se escuchaba que se revolcaban entre ellos, se veían sombras pasando rápidamente de un lado para otro y un escalofrió sentíamos todos los que estábamos ahí. Cuando la bisabuela término, todo volvió a la calma como por arte de magia y mi tío dormía plácidamente. Despertando al tío, mi abuela me tendió ahora a mí en la plancha de concreto, pero la bisabuela Le dijo que ya no podía mantenerse en pie, que se encontraba bastante cansada y que otro día me curaría de espanto a mí. Algo Le dijo a la abuela al oído y le dio algunos menjurjes en la mano y nos regresamos a la casa. A partir de entonces, jamás nos volvimos a dormir en el patio y pienso que lo ocurrido esa misma noche que curaron a mi tío, fuera del cuartito en donde se quedaba mi familia, contribuyo al hecho, pues al regresar de curarlo de espanto y más confiados de que no pasaría ya nada, nos fuimos a dormir mi madre y su prole al cuartito, pero como a las tres de la mañana, nuevamente el aullido de los perros nos despertó a mari y a mí y logramos ver aterrados, como un gran perro con la forma de un humano, se encontraba echado en el sillón en donde jugábamos por la parte trasera de la casa y muchos otros perros rindiéndole presbicia alrededor de él, volteo a vernos majestuosamente y nosotros nos echamos a llorar abrazados, confusos y aterrados. Nuevamente nuestros gritos despertaron la morbosidad de la gente y obligo a todos a reunirse en nuestra casa, más bien en la casa de la abuela. Con el ambiente pesado que se sentía y el aullar de los perros, llegaron rápidamente a la conclusión de que “la cosa mala” se encontraba rondando el lugar. Mi abuela ni tarda ni perezosa, agarro a todos sus chiquillos y se encerró en la cocina corriendo a toda la gente chismosa y morbosa, rezando quien sabe qué cosa y rociando jodedera y media alrededor de la cocina. Las cosas se calmaron en algo, pero poco después, acostado en el suelo de la cocina sin poder dormir, claramente vi a una persona de negro parada en el esprín de la puerta viéndome amenazante, pero también vi a mi abuela sentada con un crucifico en las manos y un rosario sentada, viéndolo a él, retadoramente, dispuesta a morir defendiendo a su descendencia a pesar de todo y contra todos. Gracias a dios y a nuestra infantilidad, se nos fue olvidando lo ocurrido poco a poco, pero al hombre de negro, nuevamente lo he visto en diferentes épocas de mi vida, pareciera que se encuentra persiguiéndome, intentando decirme algo o causarme daño.


    

  


  
    EVENTOS PARANORMALES


    Antes de pasar a otra cosa, déjenme les cuento que semanas antes de regresar de Juárez, las chismosas de siempre se encontraban comentando en la calle, que la noche anterior, la hija de fulanita, de puros ovarios se fue a la disco después de sostener una terrible discusión con su madre, que se oponía a toda costa a que se asistiera a la fiesta, todo por un simple presentimiento ridículo como le llamo la joven, quien valiéndole lo que pensara o dijera su madre, se fue bien arreglada a la pachanga.


    Cuentan que una de las amigas de la muchacha les dijo que, al poco tiempo de llegar a la disco, entro al lugar un tipo “encuerado” exageradamente guapo, el cuero que cubría su cuerpo era de color negro y parecía que era parte de él.


    Todas las mujeres de la disco sin excepción, deseaban platicar, tomarse una copa, bailar o tan solo que las volteara a ver el guaperrimo individuo, pero al parecer este estaba interesado solo en la chica desobediente pero bastante suertuda y sin perder el tiempo en absoluto, se dirigió a la mesa donde la chica bebía con sus amigas y sorprendiendo a todo el mundo que no se perdía ni un solo detalle de sus movimientos, saco a bailar a la muchacha y ya no se sentaron por un buen rato mirándose fijamente a los ojos.


    Cuentan que de manera rara y misteriosa, por demás que sorprendente, a las meras doce de la noche, las luces se fueron del lugar y comenzó a invadirlo una espesa neblina y un insoportable y nauseabundo olor a azufre y perro muerto y que al regresar la energía eléctrica y dispersarse casi en su totalidad la neblina, la chica y el adonis habían desaparecido de la pista de baile como por arte de magia, quedando solo en el sitio donde bailaban, la ropa de cuero negro del hombre quemándose poco a poco, esto causo el pánico de los asistentes, que salieron corriendo atropellándose unos a otros de la disco, con el miedo reflejado en el rostro por lo que habían presenciado.


    A l paso de los días, en las noticias locales, después de reportar a la muchacha como desaparecida, dijeron que se había tratado de un secuestro o la fuga romántica de dos enamorados, amparada por la magia que había estudiado el chico, sin saber siquiera quien era, pero para la mayoría de la gente, fue el mismo demonio proveniente del infierno, quien vino por la chica desobediente para castigarla, llevándosela a “bailar” eternamente al infierno.


    


    

  


  
    



    Esto me recordó la historia que me conto un viejo ex coyote al que llamaban don pedro, cuando anduve de mojado en los ángeles california, quien me relato una ocasión que pasamos frente a un bar clausurado el cual solo mirarlo daba miedo, que ese lugar lo habían cerrado porque una noche casi de madrugada, entro un señor muy guapo, bigotón y barbudo, con una enorme sonrisa en los labios y las manos en los tirantes, vestido con un traje negro de pachuco, fumando un cigarro en una pipilla larga, resonando sus patas en la duela del lugar y que al voltear a verlo las personas que ahí se encontraban por el gran ruido que hacía al azotar los pies en el suelo, lograron darse cuenta con tremendo terror que no tenía zapatos puestos y que en lugar de pies, tenía pezuñas de cabra .


    Raudos y veloces gritando y llorando espantados, todos sin excepción salieron del bar y a partir de ese día ni los mismos pandilleros o drogadictos se atreven a introducirse en él.


    En la primera casa propia que poco a poco se construyó gracias al esfuerzo de mi madre y hermano mayor en sus respectivos trabajos y al mío como chalan del albañil que la levanto en su mayoría, cosas muy extrañas, misteriosas, sobrenaturales y paranormales comenzaron a suceder después de regresar de visitar ciudad Juárez y conocer al gato negro; dice mi hermano el mayor que desde el primer día que él pensó que pasaría la noche solo en la casa, no fue así, porque una mujer de blanco con el pelo húmedo, comenzó a aparecérsele sentada a la orilla de su cama, peinando su cabello con un peine negro, ancho y largo, él nunca le tuvo miedo a esas cosas y se fue acostumbrando a su presencia por todo el tiempo que duramos por ciudad Juárez. Cuenta que una noche de briagos con dos hermanos vecinos de a un lado, se le salió contarles lo de la chica que se le aparecía, causando con eso la burla de los vecinos que de manera normal no le creyeron, pero que por pura curiosidad y más por demostrarle que era un mentiroso, se ofrecieron a quedarse la siguiente noche que se iría con su novia a pasar una deliciosa noche juntos, para cuidar la casa, mi hermano acepto y les confió las llaves por la mañana antes de irse a trabajar y ellos no desaprovecharon la oportunidad para esculcar por aquí y por allá buscando algo de valor, pero al desilusionarse al no encontrar nada, se conformaron con vaciar la alacena de mi madre llevándose todos los cubiertas imitación de plata y lo sobrante de los trastes de la única vajilla que tenía mi madre y que se habían salvado de los traviesos retoños. Antes de dar las once y media de la noche mi hermano llego a la casa, con la mala noticia de que, a última hora, los padres de la novia revocaron el permiso, los dos hermanos vecinos aun con la duda sobre la historia de la mujer de blanco, se quedaron a acompañar a mi hermano y el mayor de ellos presumiendo su valentía, fue el que pidió dormir en la cama de mi hermano, mientras que su hermano y el mío, se fueron a dormir a otro cuarto sobre unas cobijas. Como ya los vecinos se encontraban acostados juntos cuando llego mi hermano, no tardaron mucho en apagar la luz porque se encontraban ya con sueño. Todo trascurrió de manera normal más o menos treinta o cuarenta minutos, antes de romper el silencio de la noche unos gritos de hombre espantado provenientes del cuarto de mi hermano, quien al levantarse junto al otro vecino, descubrieron al otro hermano reflejando verdadero terror en el rostro y llorando como un niño, balbuceando que la mujer desapareció de la cama cuando ellos prendieron la luz, el hermano menor del vecino se burló de él a carcajadas viéndolo llorar por primera vez siendo ya un adulto y le dijo que él les demostraría que la sugestión lo había invadido y tal vez una simple pesadilla lo hizo llorar como ma….rio, que así se llamaba el hermano, así que comiéndose un pedazo de bolillo para el susto y un poco más calmado, el mayor se fue con mi hermano a intentar dormir sobre las cobijas, mientras que ahora el menor escéptico, les demostraba según él, que los fantasmas, brujas o demonios no existían. En esta ocasión no pasaron más de quince minutos a oscuras, cuando se escuchó la voz del vecino menor gritando: — ¡Mama! —. Corriendo raudo y veloz, más que la tos, con rumbo a su casa, en puritos calzones, dejando la cama de mi hermano, toda empapada de la miadota que no logro controlar el vecino, al presenciar a la mujer de blanco sentada a la orilla de la cama.


    A partir de ese día nunca más se atrevieron a entrar ni en el día a tomarse una chela con mi hermano, preferían que fuera en su casa o en la calle, pero no en nuestra casa.


    


    Uno o tres años posterior a esto, adaptándonos poco a poco a nuestro antiguo “hogar” una noche de perros aullando, me despertó el sentimiento de que alguien se encontraba vigilándome desde la oscuridad y poniéndome bastante nervioso no dejaba dormir a la familia despertándolos a cada rato para que no me dejaran solo despierto, porque según yo alguien venia por mí; soportándome solo unas horas, mi madre cansada de ser interrumpida en su sueño, me obligo a tomarme una de las pastillas para dormir a las que ella estaba a dictada, pero siendo más grande mi miedo, se sobrepuso al sueño que comenzó a invadirme, al escuchar caer en repetidas ocasiones una canica en la recamara de mi hermano, que ese día se había ido de briago con sus amigos, hasta terminar, después de rebotar escalón por escalón, en la sala. En esta ocasión no fue necesario despertar a nadie, porque tanto mi hermana mayor y mi madre la escucharon bien clarito, pero mi madre, la, uso de pretexto para advertirme de que, si no me dormía ya y dejaba de estar chingando, la mano peluda que aventaba la canica vendría por mí. Ya no di lata a pesar del temor que sentía, pero no logre conciliar el reconfortante sueño más que por pequeños instantes y lo continúo haciendo aun en la actualidad, que duermo por pausas sin descansar como lo realiza la mayoría de las personas normales. Mis hermanas entonces comenzaron a quejarse con mi madre de que veían una sombra recorrer toda la casa desde el zaguán hasta la contra barda de atrás y que sentían que las espiaban cada que se metían a bañar y preferían salirse a cotorrear que estar dentro de la casa. Recién comenzaba mi martirio, sufrir o vivir experiencias con lo desconocido en esa casa y después de aquello, otra noche que me encontraba solo en casa haciendo mi tarea de secundaria y viendo televisión, comencé a sentir de nuevo esa presencia maligna que me molestaba desde la oscuridad y al no ser capaz de soportarla, me salí a la calle a esperar a mi hermano que llegara del trabajo, tuve que permanecer parado en la puerta de la calle hasta pasadas las doce de la noche que el llego y se burló de mi cuando le platique lo que me ocurrió diciéndome ¡Pinche miedoso!


    


    Año y medio más tarde, que me asignaron para dormir el cuarto de la azotea sin techo ni puerta, una de las noches que el sueño se apiadaba de mí y me llevaba a su mundo de fantasías, distinguí entre sueños y la leve lluvia que caía pertinaz desde el cielo, la figura de un sombrerudo cubierto con un gabán viejo, observándome desde el quicio de la puerta, levantando con el brazo la cobija que puse tapando la entrada, gracias a dios el cansancio me venció y volví a quedarme dormido.


    


    Y convertido en todo un joven rebelde de dieciocho años, ahora le toco a mi madre sufrir una nueva experiencia con lo sobrenatural y quedándose a platicar y echar unos tragos conmigo un amigo, la escuchamos quejarse creyéndola dormida, sin poderse despertar, creí que la atormentaba una cruel pesadilla y junto a mi cuate, bajamos para preguntarle que le ocurría y descubrimos que ella se encontraba despierta, quejándose sin poder moverse con el rostro desencajado por el terror, al encender la luz, fue como si encendiéramos su alma y lanzando un fuerte suspiro logro gritar señalándonos el fondo de la casa y diciéndonos que un enorme animal entre sapo y humano se la quería llevar, nosotros, valientes y osados como la gran mayoría de jóvenes que no le tememos a nada a esa edad, comenzamos a gritar que se pusiera con nosotros para que le respondiéramos, pero el croar de un sapo y la horrenda visión de algo saltando por encima de la enorme barda que separaba nuestra casa del baldío de atrás, nos dejó atónitos y perplejos, abrazándonos sin comprender lo recién ocurrido, acompañados de los aullidos de los perros en la calle.


    


    Lo último que nos ocurrió a nosotros en ese maldito lugar antes de que mi hermano vendiera “su casa” y corriera a madre y más, sucedió al terminar la celebración de su boda y es que al encontrarse todos los cuartos ocupados por las visitas, unos amigos y yo tuvimos que acurrucarnos a dormir en el suelo de la sala de mi hermano, quien desconfiado como siempre fue, había dejado la puerta de su recamara bajo llave; nosotros seguíamos cheleando y para pasar el rato, comenzamos a contar historias de fantasmas, brujas, demonios, duendes, naguales y demás, uno por uno fueron contando mis amigos las suyas y cuando me tocó el turno a mí, recordé el escalofriante evento con lo de la canica y en el justo momento que terminaba de contar mi relato, una canica cayendo escalón por escalón proveniente desde el cuarto de mi hermano cerrado con llave, termino bajo la mesa de su comedor y nosotros corriendo atropellándonos buscando la puerta de la calle llenos de pánico y terror.


    


    Muchos años después, de pura coincidenciosa casualidad, la persona que le había comprado la casa a mi hermano, resulto ser un ex compañero de trabajo donde él laboraba, que ahora era compañero mío en otra empresa y un día que la plática nos llevó a los eventos inexplicables y aterrantes de la vida, comentándole lo que nos sucedió en esa casa, como cuando se sentía que alguien nos acechaba en la oscuridad, la inquietud y zozobra que nos poseía de repente a todos sin excepción, algunas veces o el hombre de negro con sombrero que se aparecía arriba en el cuarto sin puerta ni ventana o techo, donde después yo tenía que dormir, poniendo una sábana en cada lado, él me confió, con la condición de que no le contara a nadie más, que de manera continua con anterioridad, le ponía unas golpizas a su esposa, ya sea porque sus hijos amanecían con moretones en todo el cuerpo, y era casi a diario y pensaba que les pegaba la pinche vieja o porque llegando de trabajar, siempre de noche y de costumbre bien borrachote, su recamara olía a perfume de macho o en otras ocasiones veía la figura de un hombre dentro de su casa, caminando del zaguán a la parte trasera, metiéndose a los cuartos sin ocupar, a través de las ventanas, pero que al meterse a buscar al supuesto sancho para madrearlo y no encontrarlo, se desquitaba con su señora, golpeándola con saña y coraje, supuestamente él, con la seguridad de que lo engañaba, pero no la mandaba a freír espárragos, porque además de ser la madre de sus hijos, aun la amaba.


    Y el inmerecido castigo termino una mañana a las tres de la madrugada, que al irse a trabajar, al bajar las escaleras, descubrió a un hombre bigotón y barbón bastante tipo, sentado en la orilla de la mesa, bien fresco y sin vergüenza alguna, pudiera decirse que con presunción, como la mayoría de los supuestos cornudores, él , en vez de encarar al tipo subió a la recamara por su mujer bajándola arrastras de las puras greñas, para que le explicara porque su amante estaba esperando con cinismo sentado en la mesa a que él se fuera, pues a lo mejor se confundió con la hora y pensó que se hallaba ya en el trabajo, pero al bajar no se encontraba nadie ya y en su lugar, cenizas negras en la calle los perros aullaban sin cesar, en ese momento dice que sintió que los huevos se le atoraron en la garganta, al percibir un pútrido hedor a huevo podrido mezclado con perro en descomposición dentro de su misma casa, a pesar de todo no tuvo el suficiente valor de pedirle perdón a su esposa, pero al menos dejo de golpearla y mandaron a que bendijeran la casa y rezar varias noches para alejar la maldad para siempre y al parecer ya nada volvió a suceder. Recuerdo también, que en esa calle, una ocasión que jugaba a las escondidillas con otros niños, con la perversa intención de ponerme a agasajar con una vecinita que me gustaba y yo no le desagradaba, nos pusimos de acuerdo ella y yo para correr a escondernos dentro de una casa que dejaron a medio construir familiares de doña José, frente a la suya, aprovechando una tabla floja en la puerta, pero instantes después de aventar el bote e irnos a ocultar del niño que tenía que ir por el bote y comenzar a buscarnos, a unos cuantos pasos de meternos, todos vimos a una mujer vestida de blanco, flotando en el aire, meterse a la casa abandonada ¡Todos nos metimos corriendo a su vez a la casa de doña José, quien se encontraba con su familia platicando en el patio y al preguntarnos que nos ocurría al vernos bien espantados, le platicamos lo que habíamos presenciado, por supuesto que no nos creyeron y nos dijeron que había sido producto de nuestra imaginación fantasiosa, su hermano, para demostrarnos que estábamos inventando se levantó de su silla y abrió la puerta, saliendo primero los perros antes que él y se dirigió a la casa abandonada, pero se detuvo, al ver a los perros gruñir amenazantes desde la calle, al interior de la oscura casa y escuchar una voz de ultratumba decir: — ¡Cállense pinches perros escandalosos! —. ¡Proveniente del interior de esta!


    Los perros se volvieron a meter en la casa de doña José corriendo y aullando y los mayores llevaron a sus casas a los más pequeños, pidiéndonos a los mayorcitos hacer lo mismo. Nadie quiso explicar ni hablar más sobre lo ocurrido y hasta la fecha, después de casi treinta y tantos años que terminaron de construirla, la casa continúa deshabitada, porque los que se atreven a habitarla, no duran ni una sola noche. Bueno, al menos, eso es: …. ¡Lo que las chismosas cuentan!


    

  


  
    EL HOMBRE DE NEGRO


    La primera ocasión que “el hombre de negro” se atrevió a manifestarse frente a mí en la existencia, fue a la edad de quince años. Yo aún estudiaba la secundaria en ese momento; siendo sincero, ya se había presentado en mis oscuras y temidas pesadillas desde que era un niño y en ciudad Juárez en la casa de la abuela después de lo del gato negro ¿Cómo era, quien era y que quería? No lo sé, nunca he podido mirar su rostro, solo su figura y sus ojos, que son como dos pedazos de carbón al rojo vivo y con una maldad que da miedo al sentir su presencia. Me ha atormentado y perseguido diríase que por siempre, incansablemente, noche tras noche, ya sea en mis malos sueños o pesadillas, siendo “el hombre de negro” indirecto culpable de mis desvelos, de mi insomnio, de las largas noches sin dormir por temor de verlo nuevamente; mis ojeras son demasiado evidentes a mí edad adulta, mi estado de ánimo se ha vuelto triste, sombrío y gris, envuelto en mi soledad y penumbra, mi rostro demacrado es mudo testigo de mi terror y miedo de volver a verlo y no me atrevo a apagar las luces por las noches.


    Esa noche que se apareció de repente en el campo de futbol de la escuela secundaria, recuerdo que nos encontrábamos jugando con las chicas del salón a las escondidillas, ese juego siempre fue el mejor de los pretextos, para besarnos a escondidas con nuestras novias.


    Corría el año de 1985, en mi plena pubertad, en la edad esplendorosa de la adolescencia. Recuerdo que, poniéndome de acuerdo con mi novia en turno, acordamos escondernos detrás de los salones de los primeros años. Eran las siete p.m. una hora antes del término de clases. Nos saltaríamos la última clase de inglés para poder estar juntos.


    Las ansias y la desesperación, junto a la lujuria y la pasión, carcomían mi corazón y alma, en espera de que terminara la clase de ciencias naturales y poder reunirme con mi amada.


    Cuando al fin el timbre de la secundaria sonó anunciando el cambio de materia, no logre soportar más las ansias y el deseo carnal y me dirigí al lugar acordado con mi linda y tierna Isabel. Era verano y a esa hora ya la noche había caído encima de nosotros, el frió era un poco intenso y se me había olvidado ponerme el suéter ¡Que tonto! Lo había dejado en el respaldo del pupitre.


    El campo de fútbol que estaba tras de mí se admiraba oscuro y desolador, pero yo tenía puestos la mirada y mi esperanza en el corredor por donde muy pronto ella arribaría a la cita con el amor; de improviso, el ambiente del lugar cambio de manera extraña y misteriosa, se comenzó a sentir un frío muy diferente al que se acostumbraba, no era algo normal, hasta los huesos se sentía como quemaba el frio y un escalofrió que me recorrió todo el cuerpo me obligo a voltear hacia el campo de fútbol, ahí se encontraba el, todo vestido de negro como siempre lo mire ¡Era mi más temida pesadilla! Escapada del subconsciente, convertida en una cruel y real verdad. Desde el otro lado del campo, observe a la visión correr hacia mí para atraparme. Yo me encontraba clavado ¡Petrificado! En mi lugar, asombrado, asustado y anonadado ¡No podía moverme! Y aquel ente se acercaba a cada instante sin poder hacer nada, era realmente espantoso ver como aquel ser, poco a poco, estaba acortando distancia y les aseguro que ¡No pisaba el suelo! Era, como si “eso” flotara en el aire. No sé si fue el miedo y el terror que me poseían los mismos que me impulsaron a correr y en un momento me encontraba a la puerta del salón, al voltear para ver si el hombre de negro, este aún se encontraba ahí, no fue ninguna sorpresa el mirarlo en medio del campo, como advirtiéndome que volvería y que tarde o temprano me atraparía.


    En ese momento Isabel salía del salón, mirando mi rostro desencajado y con un rictus de palidez, asustada me pregunto qué me pasaba, no tuve el valor de confesarle lo sucedido, tal vez se burlaría de mí y no me creería, pensé mejor en callar diciéndole que me sentía un poco enfermo y que tal vez la gripe comenzaba a manifestarse en mi cuerpo.


    ¡Jamás olvidare aquella noche! Ni las demás, pero efectivamente no fue le única ocasión que él y yo nos tropezamos y nuestros caminos cruzaron a lo largo de mi vida, más bien seria, la primera más descarada en la que se atrevió a perseguirme.


    


    Muchos años después, cerrado el trato con los ingenieros de la constructora con la que laboraba como contratista de electricidad, comenzamos las obras de rehabilitación eléctrica de la f.a.d.u, universidad ubicada en el municipio de Coacalco de Berriozábal estado de México.  Habíamos pactado un mes entre ellos y yo para el término de la obra, pero, por los vicios ocultos, los alacranes que encontrábamos constantemente y uno que otro problemilla, la entrega se alargó un poco más, trabajábamos en dos turnos para cumplir con la fecha, el primero entraba a las ocho de la mañana y salía a las seis de la tarde cuando llegaba la otra cuadrilla que continuaría con el proyectó. Faltaban solo algunos detalles para el término total en el cambio de lámparas, contactos, cableado, interruptores generales, centros de carga y apagadores, por lo cual nos concentramos en la excavación del suelo para introducir la tubería que alojaría el cableado principal del suministro de luz y fuerza hacia los edificios.


    Esa noche, todos notamos que era diferente a las demás, por el miedo que se sentía en el aire, era como un presentimiento en conjunto que todos comentábamos en el momento que nos reunimos a tomar café, ni uno solo quería andar solo esa noche, todos sin excepción exigieron trabajar en pareja, ya que algo raro flotaba en el aire y temían lo peor.


    Todos sin excepción nos sentíamos inquietos y con miedo y como a las doce de la noche que cenábamos en pleno patio lo comentábamos entre nosotros, cuando de repente, vimos todos a un hombre de negro cruzar el patio, perdiéndose entre la oscuridad, el cual nos erizo los cabellos y enchino el cuero al desprenderse de su presencia una maldad infinita, corrimos a la puerta de entrada para avisar a los vigilantes, quienes a su vez comunicaron a un sacerdote lo ocurrido, con lámparas se dirigieron al lugar en donde lo vimos desaparecer, volviendo a los pocos minutos y al hablar con el padre alejados de nosotros, nos pidieron que nos marcháramos y regresáramos por la mañana, que ellos se encargarían de informar al rector para que nos dieran más días para terminar; al salir de la escuela en el instante que comenzó a llover, uno de los trabajadores que venía de Oaxaca nos dijo que la presencia era un aviso de que algo malo estaba por venir y la lluvia que comenzó a caer, un mal augurio que lo reiteraba. Juanito, el conserje de la universidad, en una ocasión nos comentaba que anteriormente la f.a.d.u, había sido un monasterio o seminario, no recuerdo bien, en donde hubo algunas muertes, en las cuales no se halló explicación de lo sucedido en los fallecimientos, supuestamente un seminarista se había suicidado aventándose por la ventana, esa fue la versión oficial, la otra, la que nunca se da a conocer al a opinión pública fue, que alguien lo había empujado y las sospechas se dirigían al hombre de negro que se aparecía en aquel lugar.


    La versión de la muerte de la niña que se aparecía aun en el día, no la recuerdo bien, pero puedo decirles, que la mayoría de nosotros la llegamos a ver, más de una ocasión en el sótano del edificio principal, deambulaba solamente por los pasillos de abajo, nunca se le vio en otro lugar, su presencia no causaba miedo, al contrario, nos sentíamos acompañados por una presencia llena de nobleza y bondad y podría decirse que hasta nos acostumbramos a ella. Varias cosas extrañas nos ocurrieron en nuestra estancia en ese lugar, una de ellas fue, que raramente el salón del fondo de la universidad no tenía luz, ni antes, ni aun cuando cambiamos el cable en dos ocasiones, todos los contactos y apagadores, las pastillas termo magnéticas se botaban como cuando existe un corto en la instalación, revisamos exhaustivamente el área y no se localizó ningún desperfecto, no supimos a ciencia cierta que ocurría, así que dejamos de intentar arreglarlo dejándolo para el final y seguir avanzando en los demás edificios y salones y cuando nos enteramos que ahí se había suicidado un seminarista muchos años atrás, nos dio miedo. En otra ocasión en los dormitorios en donde descansaban los padres, curas o sacerdotes católicos, nos encontrábamos trabajando cambiando lámparas en los pasillos y dormitorios, como era un área en donde se permitía el absceso solo a cierta hora, en que los padres no se encontraban o salían de la universidad; ahora que lo pienso ¿Qué hacían padres en una universidad particular? No lo entiendo, pero no me voy a poner a averiguarlo ya que ha pasado tanto tiempo o ¿Si?


    Regresando al tema que nos interesa, nos dieron las llaves de todas las puertas de los dormitorios enumeradas, para poder entrar a cambiar el cableado y los accesorios, pero al terminar en una y pasarnos a la otra, escuchábamos como si se derrumbaran cosas o muebles y al regresar para saber que ocurrió encontrábamos los cajones del ropero fuera de su lugar y toda la ropa regada por donde quiera, otras vez saliendo del edificio, veíamos sombrar pasar por las ventanas de los cuartos de los que acabábamos de salir, dejándolos bajo llave, cerciorándonos de no olvidar nada ; pienso que lo mejor que nos pudo pasar siendo súper optimista, fue que nos despidieron de manera injusta y ya no nos dejaron entrar ni por nuestras cosas a la institución educativa. Esto me hizo recordar que al terminar la secundaria y en plena rebeldía puberta, un día que salí de la casa de mi madre lleno de ira, azotando la puerta después de sostener una discusión con ella como a las dos de la tarde, con claridad logré observar calle arriba, a un hombre de negro con los brazos extendidos tocando las paredes de las casas en ambos lados, creando un ruido horrible, era como si sus uñas fueran cuchillos y lastimaban los oídos al arañar las paredes ¡Eso era imposible! Nadie podría tener los brazos tan largos para alcanzar las paredes de ambos lados de la calle, en esos momento repare en que a su paso todo se volvía oscuridad y los perros huían de esa presencia maligna con los pelos erizados aullé y aullé mi alma, corazón y espíritu se llenaron de un indescriptible pavor, más que miedo, paralizándome en el momento que posaba sus llameantes ojos rojos en los míos; casi a punto de llegar a donde yo me encontraba como anclado al piso, gritándole a mi madre espantado desde la calle, logre separar los pies en la tierra y sin saber hasta ahora cómo fue que lo hice, me brinque la barda de la casa, cayendo al interior llorando y pidiéndole perdón a mi madre, que extrañada me preguntaba que me ocurría, al platicarle lo ocurrido salía a la calle en donde los perros continuaban aullando, diciéndome que el mal acababa de pasar por ahí y que había dejado su esencia impregnada, que bien me lo merecía por rebelde y respondón, pasados los años ya siendo un hombre casado y con tres hijos, platicando con mi madre recordamos ese maldito día, relacionándolo con lo que ocurre en la colonia en la actualidad, con organizaciones delictivas secuestrando, robando, extorsionando y asesinando con impunidad y pudiera decirse en complicidad con alguna autoridad corrupta, pensando que fue un aviso de la oscuridad que dejo el ente a su paso, convirtiendo el cerro en un nido de maleantes, con tanta gente llena de miedo sobreviviendo al día a día.


    


    Cuando joven, que vivía la vida al límite sumido en los excesos, una noche que nos encontrábamos tomando mis “amigos” y yo, se nos acabaron las cervezas y fuimos caminando a comprar más a la vinatería que se encontraba como a cinco calles abajo de la casa de mi madre, pasaban ya de las dos de la madrugada y antes de cruzar la avenida para llegar a la vinatería, descubrimos a una persona bastante deprimida sentada en el camellón, llorando y suspirando con una gran tristeza en el alma, era inevitable el pasar junto a él, porque se encontraba casi frente a la vinata, al acercarnos más y verlo mejor con la ayuda de la luz de la luna, nos percatamos que se trataba de un viejo conocido futbolero al que apodaban el “patas” y sin poder contener la curiosidad, le preguntamos qué le sucedía.


    Sin dejar de llorar nos comentó que sentía en el fondo de su corazón que esa noche moriría y que tenía una profunda tristeza por no haber aprovechado su vida, desperdiciándola en puras tonterías, como el embriagarse cada ocho días desvelarse y hacer caso omiso a las plegarias de su madre amorosa que se preocupaba tan solo por el bien estar de su hijo, tratando de consolarlo sin saber cómo, le decíamos que estaba loco, que era muy joven y tenía toda una vida por delante para disfrutarla y hacer lo que él quería, que secara sus lágrimas y se fuera con nosotros a chupar para que se le quitara la depre, se negó de forma rotunda y segura a acompañarnos y categórico y firme nos pidió enmendar nuestra propia vida enderezando el camino, dejando de hacer sufrir a nuestras madres con nuestros actuares, que pensáramos en el gran daño irremediable que nos encontrábamos causándole al templo de dios, que era nuestro cuerpo y que nos acercáramos más a él, para que nos ayudara a comprender la verdadera valía de esta hermosa y bella vida.


    Sarcásticos como los buenos jóvenes imbéciles y estúpidos que éramos, a los que todo les valía madre, faltos de buenos valores, le dábamos por su lado, pero ya sin insistirle que nos acompañare para dejar de escuchar sus aburridos sermones de adultos experimentados y despidiéndonos después de comprar lo que habíamos ido a buscar, lo dejamos de nueva cuenta sumergido en su según nosotros “locura” rechazando la cerveza y el cigarro que le invitábamos.


    Llegando a la casa se nos olvidó por completo el extraño episodio sucedido con el “patas” y continuamos embruteciéndonos como siempre acostumbrábamos, recibiendo el amanecer de un nuevo domingo entre botellas de alcohol, cerveza, amigas con derechos y humo de cigarro; nos fuimos al campo de futbol todavía borrachos y sin tragar nada en absoluto al mirar en el reloj que se nos haría tarde, pero como la juventud se imponía entonces, la cruda aún no se atrevía a afectarnos y sin dejar de tomar nos metíamos a jugar, forzando demasiado al organismo a funcionar.


    Terminando el partido comentábamos el resultado entre chela y chela como todos los domingos, ganáramos o perdiéramos, cuando llego otro de los cuates preguntándonos que si nos habíamos enterado de que asesinaron al pobre “patas” para asaltarlo, todos nos sentimos culpables por haberlo dejado solo en medio del barrio tan peligroso a bajas horas de la madrugada, el chismoso que nos contaba sobre el desagradable suceso, nos volvió a preguntar qué de que hablábamos, si al “patitas” lo mataron como a las tres de la tarde cerca de su casa y que era imposible que nosotros nos lo hayamos encontrado en la madrugada, un escalofrió que nos recorrió la espina dorsal frente y estómago, penetrando en nuestros huesos, nos bajó la peda de un chingadazo.


    Ahora si creíamos la historia del hermano de José, de la cual nos reímos días atrás, que nos contó que en el triste y desagradable momento de velarlo, después de haber muerto atropellado por un camionero, sobre su moto, regresando de trabajar, llego uno de sus camaradas preguntando por él y al decirle sus hermanos que lo estaban velando en esos instantes, el borrachito se rio y les dijo que ya no lo cotorrearan, porque tenía como media hora que se había ido a llevar a un señor que se sintió mal en la pulquería a su casa, más sabiendo que era un tipo que aprovechaba toda ocasión para joder a los demás, pensamos que lo hizo para atracarlo y no por ayudarlo, sorprendidos y sin poder creerlo, los hermanos lo invitaron a pasar a donde velaban el cuerpo de José y al asegurarse que era el, al briago se le subieron los “esos” a la garganta y juraba y perjuraba que en verdad lo acababa de ver en la pulquería y que si querían le preguntaran al dueño y los parroquianos que se encontraban pulqueando, para que se percataran que él nos les estaba mintiendo para nada.


    


    ¿Sera verdad la antigua leyenda ancestral que nos cuentan los bisabuelos, de que al morir uno regresa a recoger sus pasos, intentando ayudar a las personas para que no sufran una desgracia, brindándonos en el cielo una oportunidad de salir del purgatorio, realizando los buenos actos que no realizamos en vida?


    


    


    Bueno, como ya lo dije con anterioridad, al menos, eso es… ¡Lo que las chismosas cuentan!


    

  


  
    EL QUINTO ¿MALO?


    También, en ese entonces, tres amigos y yo, solíamos meternos a tomar dentro de un baldío, donde crecía la hierba libre y nos ocultaba de miradas indiscretas. El quinto de nosotros, con el que formábamos una estrella con las patas en “v” tirándonos al suelo, aunque estuviera mojado, siempre se nos unía ya en el baldío y cuando andábamos bien borrachos. En nuestros cinco sentidos, un día salió a la plática en la esquina de la decepción, el tema de cómo era que llegaba de manera extraña y misteriosa, en el preciso instante en que nosotros andábamos ya enfiestados, preguntándonos unos a otros, el: ¿Quién seria, de donde vendría y por qué se quedaba solo llorando a moco tendido en el baldío cuando nosotros nos regresábamos al barrio?


    En realidad que era un misterio que borrachos nunca nos importó ni se nos ocurrió resolver porque era un chico muy pasivo y tranquilo, sino hasta que una noche que desahogábamos nuestros traumas y penas, al tocarle a él, contar su historia afligido, triste, acongojado y con un raudal de lágrimas cubriéndole los ojos, nos contó que desde muy pequeño su madre los había encerrado a sus hermanos y a él después de que su padre los abandono, con la finalidad de no envilecerse o corromperse con la maldad del mundo, resignándose un tiempo aceptaron y acataron la decisión de su madre por amor y respeto, pero pasados algunos años, la curiosidad comenzó a vencerlo y poco a poco fue atreviéndose, primero a mirar a la calle por las estrechas ranuras entre el portón y los castillos, lento y precavido después, por encima de los altos muros, ayudado de la basura que se iba acumulando con el paso de los años detrás de la casa.


    Nos siguió relatando que agarro la costumbre de saludar a todas las personas que pasaban por afuera de su casa con la esperanza de que le correspondieran y le contaran sobre la vida allá afuera, dice que cuando la gente no se pasaba de largo escuchando su voz, pero sin verlo, deteniéndose un segundo, le contaban cosas maravillosas y desconocidas del mundo, que cada vez alimentaban su obsesión de brincarse y darse una vuelta en carro o en bicicleta.


    Fue tal la incertidumbre con la que vivía de saber que afuera de esas cuatro paredes existía otra vida diferente como le contaba la gente, a la que su madre se aferraba a decirles por las noches para que temieran salir a la calle.


    No podría seguir viviendo así y solo encontraría la paz en su alma si logara salir, así que se trazó en la mente un plan para salir y regresar sin que su madre se diera cuenta.


    Madurando su idea fueron pasando los meses y cuando creyó justo el momento de llevarla a cabo, subió la alta barda y se sentó, sintiendo el viento de la libertad en su cabello, pero en el preciso momento, antes de dar el salto hacia afuera, su madre lo jalo de la cintura, golpeándose sin remedio en la cabeza, a partir de ahí no recuerda más que los gritos furibundos de su madre advirtiéndoles a sus hermanos que les pasaría lo mismo si osaban no obedecer sus órdenes.


    A partir de entonces dice que sale todas las noches a la calle cuando todos en su hogar se hallan durmiendo y que, por la madrugada, antes de que despierten, se mete de nuevo al pozo en donde su madre tira la basura para quemarla y en donde lo condeno a habitar por el resto de su vida, en castigo por su constante desobediencia, que no le dejaba nada bueno.


    Terminando de narrarnos su desgracia escondió su cara entre sus piernas y lloro de una forma tan desgarradora, que, hasta los perros de la calle, compadecidos con su gran dolor, aullaban acompañándolo en su gran pena. Nosotros también nos pusimos a llorar y como siempre, cuando nos regresábamos a nuestra casa, él se quedó llorando una vez más, solo, en medio del baldío.


    De pura casualidad habíamos amanecido con el sábado así que después de dormir un rato como los vampiros en el día nos reunimos en la esquina de la decepción con la intención de saber de una tocada para irnos a embriagar y a bailar de gorra. Corrimos con mala suerte esa noche, porque aparte de no traer ni un quinto los cuatro en la bolsa parecía que nadie se decidió a casarse, bautizar, realizar su primera comunión o cumplir quince años ese día.


    Para colmo de males se fue la luz en la colonia, poco después de comenzar a llover y bastante decepcionados y mojados, preferimos despedirnos y que cada quien le cayera a su cantón, pero como por arte del diablo, a lo lejos se empezó a escuchar la música pegajosa de una melodía que parecía del género de la salsa, visualizándose la acostumbrada luz en el cielo que a nosotros nos servía para guiarnos. Alegres porque a finales de cuentas si habría fiesta, comenzamos a caminar hacia abajo, rumbo a santo tomas, que era en donde se veía la luz y se escuchaba la fiesta. Caminamos y caminamos, pero no la encontrábamos y de momentos acompañados del silencio nocturno cansados, mojados y llenos de lodo, optábamos por regresar, pero la música se escuchaba más tan solo de pensarlo así llegamos a las afueras de santo tomas y la música nos invitaba a continuar, pero de repente frente a nosotros descubrimos las puertas del panteón de santo tomas alumbradas por un rayo y escuchamos como la música se desprendía de su interior.


    ¡Parecíamos agiles gacelas corriendo de regreso, pero ahora por entre el pueblo y no en lo despoblado! El miedo que sentíamos nos hizo creer que se encontraban persiguiéndonos y en realidad así fue, pero posterior al pasar por enfrente de la plaza del pueblo caminando, después de un buen rato de correr asustados por el reciente evento sobrenatural y cuando uno de los habitantes sanchados del pueblo, reconoció entre nosotros al culpable de su cornamenta literal y quiso vengar su afrenta tal vez cobrándose con la misma moneda, lo bueno que reacciono tardío y comenzó a gritarnos que nos paráramos para saldar cuentas con ventaja de unos metros suficientes para lograr con éxito la graciosa huida. Pasamos la avenida que separa santo tomas con herrería sin detenernos ni importarnos que los carros se encontraran circulando con suerte, pues nadie salió lesionado ¡Ni modo de esperarnos a que nos dieran el pazo y decirles a los que nos correteaban e n esos momentos que también lo hicieran y continuáramos la corretiza cruzando la carretera! ¡Por favor! Gracias a dios no se quisieron a arriesgar a cruzar el límite y ser ahora ellos los correteados, con lo que nos dieron un aire para respirar


    Agotados, pero sin dejar de mandarnos ofensas o amenazas unos y otros, interponiéndose la carretera. Regresábamos al barrio sintiéndonos seguros porque conocíamos a la gran mayoría de personas de por ahí gracias al futbol, riéndonos al jurarnos el Lupillo que ya no andaría de cabrón y a la vez preguntándonos asustados si habría sido cierto lo de la música en el panteón.


    En esos momentos pasamos por una casa abandonada, en donde platicaba la gente que por obligación pasaba por ahí después de las doce de la noche, espantaban y no dejamos de sentir un escalofrió recorrer nuestro cuerpo al recordar la historia y el evento del panteón cuando un:  — ¡Peschhh, Peschhh, oye, hola! —. Proveniente de las rendijas del zaguán nos puso alerta.


    Nos quedamos todos calladitos para escuchar de nuevo esa voz pero nada, entonces nos pusimos de acuerdo para ayudarle entre todos al Lupillo para que se asomara dentro del lugar, quien al descubrir que la casa se encontraba abandonada y que un bulto negro se movía ahí adentro, lanzo un grito que nos erizo los cabellos y aventándose al suelo comenzó a correr seguido de nosotros, acompañados de los aullidos de los perros, pasamos corriendo pegados al alambrado de púas que rodeaba el baldío donde nos íbamos a meter y clarito vimos los cuatro al quinto que nos acompañaba siempre en nuestras drogadas, saliendo del zaguán cerrado de la casa abandonada gritando: —¡Peschhh, Peschhh, oye, hola! —.


    ¡Hasta el hombre más hombre siente que caga Pa dentro en una situación de esas! Decía el Lupillo cuando llegamos a la esquina de la decepción ya con luz y el bávaro despertó a su madre a toquidasos en la puerta a quien le contamos lo que nos había pasado desde el panteón.


    — ¡Ya ven cabrones, sigan en las andadas buscando tocadas y se los van a llevar! Así se lleva en Yucatán a los hombres la Xtabay, pero atrayéndolos con su figura y los pierde en la selva y nunca más se les vuelve a ver a quién se atreve a seguirla, a ustedes se los quieren llevar pegándoles por donde más les gusta que es la música —.


    En el momento de silencio en el que reflexionábamos sobre lo ocurrido, se escuchó en la calle un grito largo y pavoroso escoltado por los aullidos de los perros como un:


    — ¡Ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh! —. Que nos hizo abrazarnos del que más cerca teníamos. Doña pinzas se santiguo diciendo ¡Ave María purísima, es la llorona! ¡Aquí se quedan todos niños, nadie se sale a la calle hasta que amanezca, andeles, acomódense como puedan en las camas o en los sillones de la sala!


    Con razón se escuchaba la lechuza cuando se fue la luz, persígnense y no se vayan a salir, por su bien. Obedecimos al pie de la letra todas sus recomendaciones, pero nadie pudo dormir las tres horas que faltaban para las seis de la mañana y nos pusimos a meditar sobre porque mejor en nuestro juicio que borrachos o drogados veíamos cosas y otra vez la doña nos dijo: — ¡Lógico, con la mente aturdida platican hasta con los muertos y ni se enteran, como les paso con el muchacho del baldío que me acaban de contar! ¡Sino! ¡¿Cómo se lo explican pinches tarugo?! —.


    La lección fue asimilada, al menos por el momento y por un tiempo no salíamos de nuestras casas después de las diez de la noche, hasta que la juventud y la cachondez se impusieron, dejando en el pasado y solo como un lejano recuerdo la historia de la noche en que la música nos llevó al panteón y después cuando nos corretearon, que si nos hubieran alcanzado ya estaríamos habitando ahí y de cómo se nos revelo el misterio del quinto de nosotros en el baldío, al cual ni por perdidos regresamos en lo siguiente de nuestras vidas. Al menos lo increíble que nos ocurrió nos sirvió para alejarnos de los vicios aunque fuera un tiempo breve, sumergiéndonos de nuevo entre la mierda creyéndonos vencidos por la existencia y sin salida alguna a nuestra miseria.


    

  


  
    



    Cuando aún éramos novios mi esposa y yo, nos veíamos muy poco por culpa de su celoso y egoísta padre, coincidiendo de vez en cuando en los bailes y en uno en el que lo hicimos, una persona mayor tomándola del brazo, la arengaba a que se marchara a su casa, pues a leguas se veía que apenas era una niña y esos lugares eran solo para gente pervertida y maleada, mis “amigos” y yo no aguantamos la risa y nos carcajeamos frente a ellos, explicándole al señor después de calmarnos, que la supuesta niña tenía ya veintiún años, lo que pasaba es que era traga años y siempre a aparentado mucho menor edad que la que tiene en verdad.


    Mi novia se molestó por reírme de ella, pero con un abrazo cariñoso y un tierno beso se contentó, muy poco tiempo podíamos estar juntos, así que no debíamos desperdiciarlos en enojos o celos.


    Después de pasar un rato agradable, llegaron sus hermanos diciéndole que tenían que marcharse, tristes lo comprendimos y aceptamos y nos despedimos con un último beso en los labios, quedando de vernos al otro día domingo, aunque fuera un ratito, marchándose ellos, nos fuimos a una de las orillas de la fiesta, para embrutecernos como acostumbrábamos, por unas horas todo marcho conforme al plan, pero después nos sucedió algo tan raro y extraordinario, que aun en la actualidad no logro explicarlo. Solo así, de repente, nos encontrábamos, cuatro jóvenes que jamás en la vida nos habíamos visto en la calle ni en ningún otro lugar, arrodillados, rezando y llorando al unísono, dentro de la casa que años atrás perteneciera al integrante del escuadrón de la flaca, Hermelindo y que abandonaron por la suposición que una maldición hacía imposible habitarla, o poder venderla. Nos sentíamos aturdidos al terminar de rezar, según nosotros y comenzamos a caminar rumbo a la puerta, buscando salir de la casa, temblábamos de pies a cabeza de manera extraña todavía y poco a poco, bebiendo cerveza, fuimos retomando la realidad, preguntándonos unos a otros que era aquello que acabábamos de experimentar, recordábamos las imágenes en la pared, la inmensidad de velas y veladoras encendidas por todo el cuarto en donde aconteció el hecho, el olor a mirra e incienso y la paz con la tranquilidad que nos hizo llorar a moco tendido. ¡Anonadados! Decidimos entrar de nuevo a la casa que se encontraba cerrada con llave, brincándonos la barda y para nuestra grandísima y estupefacta sorpresa, el cuarto de donde momentos antes habíamos salido, se encontraba por completa vacío y en oscuridad, un escalofrió recorrió nuestras espinas dorsales erizándonos los cabellos y en tropel salimos de la casa saltando la barda como pudimos.


    Ya en la esquina de la decepción, continuamos platicando el extrañísimo suceso, recordando que no nos conocíamos y presentándonos, en esos momentos llegaban mis grandísimos cuates de la vinata con unos pomos, refrescos y activo, nos saludamos y chupando y moneando se pasó un rato, hasta que nos regresó a la mente lo ocurrido, que al comentárselo a mis amigazos, se rieron de nosotros, dudando un poco la versión de nuestra historia, al escuchar los lamentos o ruidos extraños que provenían de dentro de la casa por las noches y hasta en pleno día. Jóvenes al fin, al pasar unas muchachas trasnochadoras por la esquina de la decepción y quedarse a cotorrear y algo más con nosotros, se nos olvidó el evento. A partir de esa espeluznante noche, nuestros nuevos amigos caminaban grandes distancias para juntarse con nosotros en la esquina de la decepción, aumentando en consideración la manada que no dejaba dormir a los vecinos con su escándalo, al traer consigo más amigos.


    De manera extraña y misteriosa, poco después de lo ocurrido ese día, la ex casa del Hermelindo la adquirió una familia que aun en la actualidad reside en ella, dejándose de escuchar ruidos o voces, desapareciendo para siempre las sombras o personas que mucha gente juraba que veía.


    


    Otra de las anécdotas sobrenaturales experimentadas en mis tiempos juveniles de vivir la vida entre la plenitud de los excesos, fue la de aquel día sábado que comenzamos la fiesta afuera de la casa del puma a hora temprana y que quien sabe cómo rayos, fue que continuamos inhalando activo y chupando de los más corriente en la casa de mi señora madre. Habíamos aprovechado que la casa se encontraba sola y contando además con la gabacha de tito, botanitas y muchachas, armamos un reventonsote de los buenos, sin dejar dormir a los vecinos, como siempre. A pesar del escandalazo dentro de mi casa, nadie en la calle se atrevió o no quiso prohibirnos reventarnos, ni nos reclamaron por todos aquellos o aquellas que se orinaban o vomitaban en plena calle.


    Dicen que no hay borracho que trague lumbre y yo digo que es verdad, porque en la mayoría de las borracheras que nos ponemos, bien que nos acordamos de lo que hacemos, otra cosa es que nos hagamos pendejos según nuestras conveniencias, jurando no acordarnos de nada al otro día que nos reclamen lo que hicimos un día anterior borrachos, dicen por ahí que pedo no vale, pues actuamos bajos los influjos del alcohol o de las drogas, sin pensar en las consecuencias que nuestros actos puedan desencadenar tarde o temprano ¡Si, como chingados no! El degenere juvenil se encontraba en la cúspide de su desmadre, nosotros nos divertíamos torteando a cuanta mujer u hombre nos pasara por enfrente o entreteniéndonos jugando o midiendo el terreno, pues si la chica no se encabronaba, era seguro que terminaba en nuestra cama, teniendo relaciones sexuales en el baño, el patio, un baldío, dentro o detrás de cualquier carro.


    Todo reíamos contentos con el chuper desmadroté y sin pensar en nada más que amanecérnoslas chupando y cotorreando como solíamos hacer siempre, nos encontrábamos platicando e inhalando activo en el patio, el puma, en juanillo, el güero, el pillo y yo, cuando de repente, comenzamos a sentir un escalofrió que nos recorrió todo el cuerpo cuando vimos una espesa neblina negra elevarse del suelo, tomando la forma de un remolino, más que estupefactos nos encontrábamos anonadados, al formarse de manera clara la cara del demonio dentro del remolino, quien sonreía feliz y complacido, estirándonos los brazos; como pudimos nos salimos corriendo empujándonos y cayéndonos, gritando asustados mientras que los demás nos veían con extrañeza.


    Ya en la calle volteamos para ver si la aparición continuaba en el aire, pero no encontramos nada, regresamos por donde habíamos huido y les preguntamos a algunos de los colados si ellos no vieron nada y uno de los gorrones valiéndose de lo que les contábamos que nos acababa de ocurrir, se los dijo a los demás en voz alta, agarrándonos de botana. Para bajarnos el susto, decidimos darle fin a la botella de brandy sin refresco y continuar inhalando activo; al poco rato la música nos volvió a seducir, ayudándonos a olvidar de momento lo ocurrido.


    Días después comentábamos el hecho afuera de la casa del puma, llegando a la única conclusión posible que encontramos en la lógica de la razón, convenciéndonos de que habíamos sido víctimas de un alucín colectivo, al igual que días antes nos pasó en la casa del Hermelindo.


    Las drogas y el alcohol se encontraban atrofiando nuestra visibilidad mental, confundiendo la fantasía con la realidad ¿Será? O ¿Acaso la verdad es que si abrimos puertas hacia otra dimensión? Teniendo drogados otra percepción del tiempo, la distancia y las cosas, que no se pueden ver en tus “cinco sentidos”


    Bueno, al menos eso es: …. ¡Lo que las chismosas cuentan!


    

  


  
    SUSTOS EN GUADALAJARA


    Años después, que laboraba en una empresa en donde me pagaban muy bien, por desgracia de mi vida, la espinita por conocer al padre desobligado que abandono a su familia sin importarle el porvenir, se me clavo muy hondo en el fondo de mi corazón y sin lograr acallar por más tiempo los gritos del alma que me pedían irme a Guadalajara a conocerlo, renuncie con todo el pesar del mundo, porque sabía que sería muy difícil volver encontrar un empleo así; mi buen amigo el Lupillo quiso acompañarme en la aventura y nos fuimos un viernes por la noche. Llegamos a la casa de mi hermana la mayor, que vivía a unas calles de mi padre y después de llevarnos a conocerlo, acordamos habitar uno de sus cuartos en renta, con la condición de ayudarlo a fabricar ladrillo rojo, nos alimentaria también, pero tendríamos que comprar nuestras hamacas nosotros mismos y la primera noche que pernotamos en el cuarto sin muebles, fue la segunda ocasión que escuche el lamento de la llorona en mi existencia y es que poco después de acomodarnos cada quien en su hamaca por eso de los alacranes, un lamento estremecedor se escuchó en la calle, pero no era el famoso grito de ahí mis hijos que todos cuentan, este era más bien como un: ¡Hayyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyyy! Largo y espeluznante, que en verdad removía hasta la más recóndita, fibra sensible de tu cuerpo y alma el pillo y yo de forma automática invadidos por el miedo, terminamos abrazados como dos niños asustados a pesar de ser unos jóvenes a los que supuestamente no le temían a nada en el barrio. Muchos días después que habíamos olvidado lo del grito lleno de sufrimiento de la llorona, al perder la noción del tiempo baile y baile en la fiesta a la que nos invitaron unas lindas jaliscienses, regresamos casi de madrugada a la casa de mi padre, en el preciso momento en que la oscuridad de la noche es más temible y caminando al lado del nuevo parque solidaridad del sector reforma a unas cuantas calles de doblar la esquina, con claridad logramos descubrir como a siete guajolotes negros sobre los cables de alta tensión de la luz, junto a un transformador, siguiendo nuestro andar con la mirada, sin perder el más mínimo detalle, recuerdo que el pillo alzo una piedra del suelo e hizo el ademan de aventárselas y los guajolotes alzaron un ala como queriéndose proteger del rocaso y al ver esto, el pillo se echó a correr espantado gritando que eran unas pinches brujas y yo detrás, llegando a la casa de mi padre le contamos lo sucedido a Mónica, la novia del pillo e inquilina del viejo, que se hallaba barriendo el patio, quien sin sorprenderse en lo absoluto nos dijo que ahí mismo vivía una con nosotros y nos señaló un tenue brillo en el jardín, el cual curiosos como siempre, nos acercamos a ver y rascando un poco la tierra, desenterramos un frasco de vidrio con varias fotos de mi padre, pedazos de tela, pelos largos, yerbas raras y quien sabe que más cosas en el interior, lo volvimos a enterrar, llegando a la conclusión que la nueva novia oaxaqueña del don lo estaba embrujando, al recordar el vaso tapado sobre la mesa, que mi padre llegaba a beber día tras día, anduviera en su sano juicio, crudo o pedo y el cual de manera misteriosa, jamás vimos que lo rellenaran o se terminara.


    Nunca supimos que contenía, ni nos atrevimos a destaparlo, mi hermana ya estaba enterada de esto y nos escuchó con semblante serio cuando se lo contamos junto a la historia de los guajolotes, pero soltó las carcajadas al decirle lo de la muchacha de minifalda de piel negra entalladita y tacón alto, dándole vueltas a su bolso de mano con cadena, que íbamos maloreando otra madrugada de fiesta y que al voltear cansada de tanto piropo chilango, descubrimos que tenía cara de caballo, mi hermana sin dejar de reírse nos dijo que ese día andábamos bien pedos el pillo, mi primo chuy y yo y a la mejor hasta marihuanos, pero yo le dije que antes de venir a Guadalajara prometí no tomar ni fumar por un año y hasta la fecha me encontraba cumpliendo mi promesa y a pesar de las continuas tentaciones, continuaba firme en mi decisión, eso sí, reconocí que tal vez por calenturientos, a lo mejor el “demoncho” nos quería llevar al infierno, como le sucedió al compadre de mi apa´ en el pueblo de estancia de animas zacatecas décadas atrás.


    


    


    

  


  
    MARTIRIZANTE REMORDIMIENTO


    Regresamos de enterrar a mi madre en el momento que la oscuridad de la noche terminaba de asesinar al sol, las rezanderas de la colonia y las lloronas comenzaron a realizar su chamba con gran profesionalismo, el falso llanto y la hipocresía de los familiares y supuestos amigos no dejo de acompañarnos desde el deceso y hasta después del funeral, entierro, novenario y levantamiento dela cruz, los clásicos e infaltables comentarios sarcásticos sobre quién sería el heredero de la casa de mi madre, único bien material que poseía, despertó la codicia reprimida por un corto tiempo de parte de mis hermanos, quienes aseguraban que por ley les pertenecía la casa, otros les platicaban a sus conocidos que en caso de no recibir nada, pelearían por ella con uñas y dientes en los tribunales, los demás esperaban inteligentes el momento oportuno para actuar.


    ¡Ahora resultaba que todos queríamos, amábamos y adorábamos mucho a nuestra madre! A pesar de dejarla morir sola en la soledad, sufriendo hambre, frio, calor, sed e incomprensión; ya no recordábamos los tantos días que nos necesitó para que la lleváramos al médico, a recoger su despensa mensual o acompañarla con el licenciado a checar lo de su jubilación, que al final termino siendo en su mayor parte para el buitre, todo por estar llenos de importantes ocupaciones que no podían esperar, nos negábamos a atenderla, aventándonos uno a otro la responsabilidad sobre a quién le tocaba cuidarla, porque nadie quería lidiar con ella, como ella batallo con todos nosotros cuando éramos unos escuintles mocosos, pero ahora que se trataba de algo que nos interesaba, todos sin excepción, aunque no lo necesitáramos en verdad y no fuera bien económicamente deseábamos parte de “la herencia” sin ponernos a pensar en los que en verdad necesitaban la casa, pues no tenían en donde dormir o en que caerse muertos, la avaricia y la ambición terminaba por separar para siempre, una relación familiar, que mejor dicho, nunca existió.


    En representación del consentido de mi madre, se encontraba en primera fila, la mujer madura con quien se juntó y quien le doblaba la edad, pero como eso de que para las herencias no existen las diferencias y a pesar de que lo aceptaba en su casa solo cuando tenía dinero, estaba presente. Yo me sentía demasiado cansado y agotado y por tanto consumo de café con piquete, la gastritis crónica que padecía me comenzó a dar bastantes molestias y decidí irme a acostar un rato.


    Pero al instante de cerrar los ojos intentando descansar de la extenuante jornada del ir y venir arreglando los asuntos sobre el funeral, el lugar del panteón en donde se enterraría mi madre y demás detalles, veo a mi madre muerta parada en el quicio de la puerta de la recamara de mi casa con una sonrisa malévola surcándole el rostro de lado a lado y sacando un largo palo que tenía escondido en la espalda, comienza a picarme las costillas una y otra vez sin descanso. ¡Atónito y petrificado, no logro moverme para dejar de ser castigado con el palo largo de mi madre, quien no exhala ni una sola palabra de su boca, solo me mira y continúa picándome divertida con el palo! A punto de gritar despierto exaltado, sudoroso y nervioso y descubro que aún me encuentro en la casa de mi madre, pero al vencerme de nuevo el cansancio ¡Otra vez encuentro a mi madre en la pesadilla en mi casa, picándome las costillas con su palo largo desde la puerta de la recamara!


    Al despertar de nuevo salgo al patio en donde se encuentran rezando el rosario y me empino la botella de tequila en un intento de calmar mi miedo, algún curioso se da cuenta de mi estado y me pregunta si me encuentro bien, al responderle que no es su problema me subo a la azoteo con todo y botella medio llena, intentando calmarme viendo las estrellas y sin poder evitarlo vienen a mi memoria los recuerdos de todo lo que deseaba hacer para mi madre y que siempre pospuse o las ocasiones que me pidió, más que ayuda, compañía y yo se la negué de manera rotunda, al no poder superar el rencor por querer más a otro que a mí, que le había levantado su casa en la mayoría; tal vez por eso es que veo a mi madre castigándome con su palo largo en las costillas, la conciencia me recrimina el resistirme a perdonar un pasado que ha quedado muy atrás, pero que yo me aferro en revivirlo con el resentimiento que siento por todo lo que me hizo de joven.


    En realidad, no sé si pueda perdonarla, pero no puedo dejar de pensar que la que me tiene que perdonar es ella, porque a pesar de todo, logre trascender en la vida, gracias a su maltrato.


    


    

  


  
    DESENLACES FATALES


    Una de las anécdotas más tristes de mi existencia y por la cual renuncie a la empresa de traslado de valores en donde laboraba, sucedió cuando en el trabajo la costumbre y la rutina penetro nuestras almas, realizando como autómatas nuestras labores, recuerdo que a los compañeros que salíamos tarde del trabajo, el transporte de la empresa se encargaba de dejarnos a uno por uno según la ruta que se trazara, pero algunos con tal de ser los primeros, lo chantajeábamos al comprarnos unas chelas para hacer más corto el camino y al chofer le comprábamos lo que quisiera y una noche de tantas, que me pasaron a tirar a mi casa, al momento de abrir mi esposa la puerta de la calle y cerrarla al entrar, escuche junto a ella por segunda vez en mi existencia el aterrante grito de la llorona, abrazándonos mi esposa y yo tratando de infundirnos valor, alejándose el grito a la distancia, tocaron la puerta con fuerza asustándonos más mi esposa y yo, eran los compañeros que al escuchar el grito regresaron para cerciorarse de que no nos hubiera ocurrido algo, le dijimos que a nosotros no gracias a dios, que el grito fue en la calle y todos lo escuchamos y a pesar de ser unos hombres que utilizábamos armas para realizar nuestro trabajo, nos asustamos; cuando nos enfrentamos o nos vemos envueltos en una situación con lo sobrenatural o paranormal, siempre le buscamos una explicación lógica, negándonos a creer la existencia de los espíritus y esa noche, el grito fue un mal presagio para nosotros, eso lo pensamos después de ocurrir lo que sucedió, cuando la noche después del grito, que me toco como cajero esperar el dinero en bóveda que llevaríamos a un banco, en donde tendríamos que permanecer en el interior hasta el amanecer siguiente que nos darían las bolsas de dinero, para entregar las concentraciones en sus diferentes sucursales, sonó la alarma de peligro por operaciones, indicándonos que los compañeros encargados de la ruta de Texcoco, que traían el dinero de la tradicional feria del caballo, se encontraban sufriendo un atentado, enterándonos que uno de los custodias había perecido en el lugar, sintiendo hervir la sangre en las venas por la rabia despertada en nuestro interior, sin pedir autorización, nos lanzamos al apoyo desde xalostoc hasta chiautla, los guardias de las puertas las abrieron en su totalidad, sin importarles el protocolo de tener que abrir una por una, el chofer de la blindada corría como loco a todo lo que la unidad podía correr sobre el periférico y la autopista a Texcoco, al llegar al lugar del siniestro, ya otros compañeros de la sucursal de los reyes y de la de nosotros se encontraban ahí, junto a policías municipales, estatales y judiciales, la desgracia había hecho ya de las suyas y la fatídica muerte qué tenía cita con mis compañeros ese día, inmisericorde los llevo a sus dominios; el Conan, el más experimentado de todos nosotros, cargo su escopeta y se retiró a cierta distancia en donde podía cubrir el área por completo separado de la pared, bautista se acuclillo al lado de Roberto muerto, gritándole incoherentemente que le dijera quienes habían sido para vengar su muerte, en el momento que policías ministeriales, sacaban colgadas en unas ramas de árbol arrancadas chalecos antibalas de la policía judicial de Texcoco, de inmediato el cortadero de armas se escuchó en el lugar, apuntándoles a los judiciales que se encontraban ahí; les juro que instantes después un absoluto silencio en donde ni el aletear de una mosca se escuchaba, por el cual se adivinaba que la muerte rondaba el lugar invadió la calle y eso se hubiera convertido en una masacre si cualquiera de nosotros cometiera el más mínimo error, gracias adiós, por el radio de una de las patrullas avisaron que localizaron un vehículo con un muerto a bordo y que otro individuo herido echo a correr intentando escapar a pie, de inmediato todos se pusieron en movimiento, unos en persecución del fugitivo y otros auxiliando a los compañeros sobrevivientes y al personal de la empresa en donde pusieron el “cuatro” quiso el destino que a mí me tocara retirarle los valores al cajero para entregarlos en la bóveda de la empresa, ya que el seria remitido y puesto a disposición ante las autoridades correspondientes, tal y como lo exigía la ley en estos casos, para deslindar responsabilidades, pues al disparar su escopeta líquido a uno de los rateros, mero enfrente del zaguán, quien murió desangrado, hiriendo al segundo que murió después dentro del vehículo en donde escaparon y a otro que logró escapar, la escopeta se le trabo en el momento más necesario, por eso otros cómplices escaparon ilesos, que si no.


    Nos retiramos del lugar custodiados por linces con rumbo a la sucursal de xalostoc, lamentando en silencio y sin poder contener las lágrimas, la pérdida de nuestros compañeros, en ese instante recordé que un año atrás, nos tocó ser auxiliares de esa ruta, a un amigo que entro junto conmigo llamado Félix quien fue el chofer y yo el cajero, acompañándonos dos chicos nuevos que se encontraban a prueba, a los que les pedí sus escopetas y su inmediato cambio por radio, después de ver en sus ojos un brillo siniestro, al contemplar la enorme cantidad de dinero recolectada en la feria del caballo.


    La avaricia y la ambición del ser humano son despertadas de su letargo, en las almas de aquellos seres con necesidades o cuando la ocasión es propicia para una persona sin buenos valores.


    Ya en la empresa y después de depositar los valores en bóveda, nos encontrábamos comentando la desgracia ocurrida a los compañeros en el patio, al no poder conciliar el sueño en las literas; pasaban de las dos de la mañana y a nadie le permitieron retirarse a sus hogares, los perros en la calle aullaban sin cesar y todos sentimos un escalofrió recorrer nuestros cuerpos, cuando el mecánico llego con la camioneta blindada en la que sufrieron el intento de asalto, todos nos quedamos callados por respeto, el mecánico la acomodo y al desconectar el interruptor que dejaba sin energía la unidad, se dirigía al baño para ducharse y cuando los aullidos de los perros aumentaron y el viento se sintió más frio, la camioneta arranco el motor por sí sola, encendiendo a su vez, todas las luces de la unidad por unos instantes, apagándose después ¿Cómo era posible algo así, si todos vimos que el mecánico la des energizó?


    Nadie sintió miedo en el momento, pues sabíamos que habían sido los compañeros que fueron a despedirse de nosotros.


    Al otro día después de cumplir con nuestras rutas y poniéndonos de acuerdo algunos de nosotros, asistimos al velorio de Roberto, por ser el domicilio más cercano además de conocido y es que no sabíamos en donde es donde vivía la familia del señor Vargas, nuestro cajero de la ruta de los sábados, que desafortunadamente también pereció en el lugar, al faltar el chofer y manejar el ese día.


    Esa noche nos impactamos de verdad los que asistimos por poco tiempo al velorio de Roberto, ya que la viuda de nuestro compañero y su madre, entablaron una discusión frente al ataúd, por discordancias en los porcentajes dejados por Roberto en el seguro de vida; su madre no estaba conforme y le exigía a su nuera más dinero, que de forma supuesta también merecía por ser la madre del difunto, nos salimos del lugar después de realizar la guardia y sin comentarios, pero sintiendo un nudo en la garganta y una soledad aterrante en el alma y el corazón, nos despedimos y cada quien se fue a su casa con el corazón compungido y lleno de tristeza.


    


    No lograba encontrar trabajo después de renunciar a la empresa de traslado de valores, supuestamente por que nos boletínan cuando demandamos exigiendo y defendiendo se cumplan nuestros derechos y en el único lugar donde pude acomodarme, fue en una chamba como guardia de seguridad, en la cual trabajaba casi treinta y seis horas, descansando menos de doce, al perder demasiado tiempo de mi vida en el trayecto casa-empleo, chamba-casa y renuncia esperando solo cumplir mi quincena tres meses después, agotado, cansado y con mucho sueño, además de que en la fábrica textil que me toco cubrir con otros compañeros, a la hora de checar el reloj de las rondas con las llaves que se encuentras en diferentes puntos de la empresa, obligándonos a recorrer solos toda la textilera sin pretextos o mentiras, en varios lugares bajo llave, al abrirlos nos apagaban las luces o no encendían, nos cerraban las puertas, nos aventaban cosas o sentíamos que alguien se encontraba con nosotros, veíamos sombras correr de aquí para allá y armados solo con un pinche tolete y la gota que derramo el vaso fue aquella noche que al turnarnos para dormir un poco o tan solo descansar los ojos, otros dos compañeros y yo nos fuimos a meter a una oficina con alfombra, mientras otros guardias nos cubrían para no ser sorprendidos por supervisión, hasta que les tocara su turno de descansar, pero no duramos ni diez minutos echados en la alfombra, porque todos escuchamos el chirriar de las bisagras oxidadas de la puerta del archivero que siempre se encontraba con candado, así como la risita y el correr de una niña dentro de la oficina, nos paramos como rayos del piso y salimos de la oficina, encontrándonos de frente a otros compañeros que iban por nosotros porque la caldera se sobre calentó y los bomberos se encontraban ahí corriendo el riesgo de que explotara; por el corredero y la preocupación ya no comentamos lo sucedido, pero yo no regrese al día siguiente a la maldita empresa, encontrándome a los otros compañeros en las oficinas del centro en donde nos pagaban, quien también decidieron renunciar.


    Es en verdad difícil creer que en realidad existan en este mundo, cosas incomprensibles que nunca hemos experimentado en carne propia, pero cuando somos víctimas o participantes en algún suceso sobrenatural o sin explicación, comprendemos el temor, el terror, el miedo, el pavor o la incertidumbre que padecen algunas personas en casos similares y comenzamos a ver la vida desde otra perspectiva, asegurando que no estamos solos en el universo y existen otros planos dimensionales, así como el mundo espiritual y hasta el infierno.


    


    

  


  
    



    Ya casado, junto a mi esposa, me continuaron sucediendo cosas extrañas y misteriosas, como aquella ocasión casi recién casado, cuando nos encontrábamos teniendo relaciones sexuales después de la una de la mañana que llegue de trabajar y nos paramos de la cama asustados encendiendo la luz de inmediato, al sentir que ella no era ella y ella diciéndome que yo no era yo; no sé muy bien en realidad que sucedió aquella noche y otras noches más que nos despertábamos teniendo relaciones sexuales sintiéndonos dos completos extraños, pero al investigar con los amigos, vecinos, en varios libros y por internet si a algunas parejas les había ocurrido lo mismo, nos enteramos de que existe la leyenda de unos demonios lascivos, lujuriosos y sexuales llamados súcubos e íncubos, que nos poseen durante las relaciones carnales, después de la media noche con la intención de:…………..se los dejare a su curiosidad el investigarlo si es que en realidad les interesa.


    Otra ocasión que nos molestamos mi esposa y yo, reclamando por simples estupideces y voltearse cada quien, a una orilla de la cama, bien clarito sentimos los dos como si algo se deslizara por entre las sabanas y cobijas en medio de nosotros separándonos y al sentir una maldad infinita, nos abrazamos llenos de miedo pidiéndonos perdón en ese instante, acordando nunca más irnos a dormir peleados, discutiendo siempre en el día nuestras diferencias.


    Recuerdo también que recién llegado de mi primer aventura de indocumentado, adquirimos una tienda en un traspaso, teniendo que quedarnos en un cuarto reducido junto a nuestros dos hijos pequeños y que desde el primer día nos empezaron a ocurrir coas raras, mi esposa una ocasión bastante molesta me aventó una pelota cuando atendía a un cliente con el cual tenía buen rato platicando, diciéndome que ya le parara porque le dolía la espalda de tanto chingadazo, no le dije nada en ese instante, pero cuando se fue el cliente fui salí de la tienda y fui al cuarto y le pregunte que traía y ella me dijo que no me hiciera tonto, porque tenía buen rato aviéntele y aviéntele la pelotita de plástico que me aventó, yo le dije que no era cierto porque estuve platicando con el cliente un buen ratote, al decirle esto ella hizo un gesto como dubitativa y me dijo después; ahora que lo pienso, la dicha pelotita se al caer al piso se pierde bajo la cama rodando y no hay más en la casa más que esa y siempre es la misma, hay, ya me asuste, en ese momento nos fuimos a la trastienda para comer pero seguimos platicando sobre lo sucedido, además de confesarle que yo veía una sombra negra de reojo en el pasillo, la trastienda y el patio, pero que no le había dicho nada para no asustarla, ella me confió que también la había visto en el instante que en el pasillo se escuchaba como el montable del niño que dejamos sobre las cajas de refresco con envase de vidrio se caía al suelo arrastrando las cajas a su paso, ocasionando el rompedero de envases, pero al abrir la puerta de la trastienda con la intención de recoger el tiradero ¡Todo se encontraba en su lugar! Claro que nos espantamos y casi nos da el soponcio cuando al hablarle a su hermana para que nos cuidara la tienda en lo que íbamos por un padre para que bendijera la casa y al llegar con este, mi cuñada se encontraba llorando sentada afuera de la tienda con la cortina metálica tirada y nos dijo que vio una sombra pasar junto a ella y que al llegar a la cortina se convirtió en un remolino que tiro la pesada cortina, al escuchar el padre lo ocurrido comenzó a rociar agua bendita y a rezar en cada rincón de la casa, pasillo, tienda y trastienda, pero ni así nos quedamos esa noche.


    Al otro día, más tranquilos y con su madre de mi esposa cuidando a los niños, la rutina trascurrió sin ningún otro incidente gracias a dios y así transcurrió todo tranquilo por algunos días más. Al siguiente sábado nos invitaron a un bautizo y cerramos la tienda temprano y nos fuimos a esparcir la mente, el cuerpo y el alma, pero al regresar y abrir la puerta de la calle, un viento helado nos recibió, proveniente de la trastienda, no le tomamos mucha importancia pensando que el mismo aire se había filtrado por alguna ventana abierta y nada más, aunque ni ventanas había. días después, un sábado que me fui a jugar futbol con mi concuño, al regresar, vimos un tumulto de gente a fuera de la tienda, me sobresalte y pose demasiado nervioso, pensando que quizá los habían asaltado, pero la sorpresa ingrata que me lleve fue otra, al llegar y enterarme que encontraron al niño afuera en la calle, llore y llore, todo lleno de tierra, como si se hubiera revolcado, lo enigmático del asunto, fue que la puerta de la calle se encontraba cerrada bajo llave, con más de tres cerrojos y el hueco por donde despachábamos, además de estar demasiado alto para el niño de dos años, era imposible que pudiera subirse solo para que se saliera, entonces ¿Por dónde diablos se salió? Llego una ambulancia solicitada por mi esposa en esos momentos y cuando revisaban a mi hijo los socorristas, solo sollozaba con hondos suspiros lambiendo una paleta, entonces le preguntamos qué había sucedido, aprovechando la calma del momento y él nos relató que se subió arriba a la azotea correteando una mariposa y que resbalando se cayó, pero que un angelito lo salvo, más, casi depositándolo en el suelo, sin querer lo tiro con una de sus alas al voltear, por supuesto que lo que nos contó lo atribuimos a la gran imaginación que posee, porque al lado de la casa solo existía un baldío con enormes piedras, además de que estaba demasiado alto, pero lo que de forma eterna cuestionaremos, es el cómo se salió de la casa y por qué, después de lo ocurrido, el niño comenzó a sufrir de estrabismo, cuando en realidad nació bien.


    


    

  


  
    



    Pocas noches después, nos encontrábamos durmiendo agotados por la extenuante labor de acomodar la mercancía en los anaqueles y realizar un inventario sobre los productos en exhibición y faltantes, terminamos pasadas las doce de la noche, perdiendo valiosos minutos de sueño entre la cena y una amena platica que sostuvimos mi esposa y yo.


    Despertándonos un fuerte ruido en la puerta de la entrada, me incorpore y senté en la cama, dándome cuenta de que la luz del pasillo que siempre dejábamos encendida se encontraba apagada, quise encender la del cuarto pero no funciono, afuera en la calle la lámpara del poste alcanzaba alumbrar parte del pasillo, extrañado salí a revisar los fusibles con precaución ayudado de una lámpara de mano y con un pedazo de trapo haciendo bulto en la cintura simulando un arma al abrir el interruptor pude darme cuenta de que los fusibles se encontraban en perfecto estado, afuera en la calle los perros ladraban incesantes, revise los cerrojos de la puerta trasera y frontal del pasillo por donde se entraba a la casa, asegurándome de que estuvieran bien cerrados, así era, entonces abrí la puerta trasera y subí las escaleras para llegar al techo, ya arriba logre darme cuenta de que el cable de la luz que alimentaba la casa se encontraba tirado en el suelo, arrancado desde el poste, jale lo que colgaba del lado de la casa y bajando por unas pinzas me colgué de los cables que pasaban justo en frente de la tienda, restableciendo la luz eléctrica, no dejaba de pensar el cómo pudo suceder, pero al mirar hacia el Jardín del parquecito, clarito vi a tres individuos tratando de ocultarse entre la oscuridad de la noche, tal vez tenían intención de asaltarnos, cosa muy natural y pudiera decirse normal en el cerro; atando cabos según yo deduje que al no poder entrar en la casa gracias a los cuatro cerrojos de la puerta que daba hacia la calle siendo imposible trepar la gran altura, la única manera de entrar por la parte de atrás de la casa era por la casa del vecino, entonces decidieron cortar los cables para dejarnos sin luz, aprovechando que bajaban tensándolos en un poste de madera y tratar de entrar tirando la gruesa hoja de metal a golpes, pero al hacer demasiado ruido nos pusieron alertas a nosotros y tal vez a algunos vecinos, que bien sabia no interferirían en caso de un atraco, disimule agarrar la supuesta arma que traía dentro del short, con la intención de amedrentarlos, invitándolos a desistir de su intento, baje y cerré de nuevo la puerta, atrancándolas por dentro con unos polines de madera.


    Me costó un buen tiempo volver a conciliar el sueño, sintiendo que apenas acababa de cerrar los ojos cuando la alarma del despertador sonó exacta a las tres cuarenta y cinco de la mañana, tenía que levantarme para ir a la central de abasto, pero al voltear hacia la puerta del cuartito, se me figuro ver a alguien afuera, desperté a mi esposa y le señale la sombra viéndola también, ella abrazo a mis hijos y yo tome con las manos, tratando de no hacer ruido, el machete que puse en la cabecera de la cama después de bajar de la azotea, continuamos vigilando los movimientos de la sombra en silencio, alcanzando a escuchar como un bufido proveniente de ella.


    Poco a poco nos volvió a vencer el sueño sintiendo un raro sopor, despertándome instantes después sobresaltado y al mirar de nuevo hacia la puerta no había nada, pensé que tal vez habría sido una terrible pesadilla, pero al mirar el machete sobre la cama supe que había sido verdad, al despertarse mi esposa me pregunto qué sería lo que vimos y tratando de calmarla le dije que todo fue producto de nuestra imaginación y el cansancio o una mala pesadilla compartida, no la convencí pero en fin, me levante, vestí, medio peine y fui al baño, enseguida encendí la radio, escuchando en voz del locutor que acababan de dar las cinco de la mañana.


    Viendo por la mirilla de la puerta por eso de las moscas, abrí e iba a encender el carrito del año mil novecientos setenta y seis, que compre en abonos después de checarlo para calentarlo, cuando descubrí un montón de tierra sobre el cofre en el lado del copiloto, comencé a tirarla con las manos, en el momento en que salía mi esposa con una taza de café, diciéndome que era tierra de panteón, por lo raro que se veía y al sentir miedo al verme tirándola, junto a un mal presentimiento, con el cual me quería obligar a quedarme, le dije que estaba loca, que no anduviera creyendo lo que las chismosas dicen, le pedí que se metiera y cerrara muy bien y sin calentar el carro ni tomar café me fui a la central de abastos; poco después escuchando música se me olvido la locura supersticiosa de mi mujer y con el rápido ir y venir en la central de abastos, comencé mi rutina como todos los días. Pero para desgracia mía, por la tarde al llevar a unos clientes por un mariachi, un automóvil nos impactó, de manera por más misteriosa y circunstancial, del lado donde se encontraba la tierra.


    Y para acabar de sacrificar al animal, el conductor del otro vehículo resultó ser un judicial, que se la paso amenazándome con eliminarme si no retiraba la denuncia, además de mandarnos a la jodida en el ministerio público, por lógica, inclinando la justicia del lado de su compinche.


    Todo ocurrió, perdí por completo lo que había logrado con el fruto de mis esfuerzos, terminé con cuatro muelas menos y los dientes amarrados con alambre, los que me cambiaban cada quince días, por espacio de casi un año, súper deprimido, lleno de deudas y a un empujón del suicidio.


    

  


  
    ¿SEXO CON LA MUERTE?


    Terminamos de darle el mantenimiento correspondiente a la purificadora de agua de Antonio, ubicada en la colonia zapata de Tizayuca hidalgo, como a las doce y media de la noche, yo sabía que, a esa hora, ya no alcanzaría transporte hacia mi casa, por experiencias pasadas, mas no existía problema alguno, porque Toño me abrió las puertas de su casa una vez más, ofreciéndome quedarme en su sala, como otras veces lo había hecho ya.


    Antes de irnos a su casa, me invito unos tacos que acompañamos con unas cervezas bien frías, que no aplacaron nuestra inmensa sed insaciable despertada con las cervezas que nos tomamos, queríamos más pero como ya no encontramos tiendas abiertas a esas horas de la noche, me dijo que si quería ir con el aun barecito económico cerca de ahí, en donde conocía a los dueños y nos sentiríamos bien; sin hacerme del rogar para nada, enfilo su camioneta rumbo al bar, descubriendo al llegar que se trataba de un congal de mala estampa, pero que como él lo dijo, al conocer a los propietarios, sería difícil que cualquier persona nos molestara.


    Pasaban de las once y media de la noche cuando nos trajeron el primer cubetazo, digo el primero, porque pensábamos recibir el amanecer del nuevo día combebiendo y bailando.


    En el momento que me llevaba la cerveza a la boca, sentí esa rara sensación de cuando alguien nos observa de forma fija e insistente, al voltear al lugar en donde creí provenía la mirada, descubrí a una chica hermosa, dueña de unos ojos enigmáticos y misteriosos, de esos que te embrujan enamorándote tan solo al verlos, luciendo una minifalda pegada al cuerpo, que dejaba ver en todo su esplendor sus bien torneadas piernas y redondas nalgas.


    Ella sonrió conmigo cuando voltee al sentir su mirada y de inmediato se incorporó y caminando de manera voluptuosa, cadenciosa, sensual y sutil, se dirigió a nuestra mesa y segura de sí misma arrogante y altiva, dijo hola sentándose en mis piernas y sin esperar a que la invitáramos, tomo una cerveza de la cubeta, yo no podía sustraer la mirada de su esplendoroso cuerpo y tetas creo que le gusto mi mirada lujuriosa y lasciva, lo pensé porque se desabrocho un botón más de su escotada blusa transparente, permitiéndome disfrutar en todo su esplendor la magnificencia de sus dos maravillosas gemelitas casi a punto de explotar, que te invitaban a pecar.


    Ella rompió el encanto del momento con su voz encantadora y melosa, diciéndome que no sabía en qué lugar, país o vida, pero ella estaba segura de que nosotros dos ya nos conocíamos, que nos habíamos perdido infinidad de veces en el mar de nuestro mirar, fundiendo nuestro cuerpo en uno solo, respirando tan solo el perfume natural de nuestros cuerpo uno al otro, naufragando en los líquidos que crean la vida esparcidos a todo lo ancho y largo de las camas en donde nos habíamos entregado a la desbordante pasión del deseo carnal por horas, días, meses o años, tal vez muriendo locos de placer, sus ardientes palabras dichas al oído, de inmediato me excitaron al máximo.


    La noche trascurrió agradable a su lado, escuchando tantas tristes y alegres historias que ella sabía del mundo, de tanta gente a la que había conocido y que le contaban toda su vida en solo una noche abriendo su corazón con el alma desnuda, antes de acompañarla, en la intimidad de un hotel de lujo o cuartucho de arrabal, un palacio, cantina, trabajo, lugar de esparcimiento, escuela, la calle o cualquier lugar, eyaculando todo lo bueno o malo que se encontraba lastimándolos o alegrándolos y después, cuando llegaba la calma que precede a la tormenta erótica, ella se marchaba dejándolos donde correspondía, a cada alma bien portada o corrompida, para no volverlos a ver nunca más y me decía que solo yo, a través de los tiempos, había tenido el gran honor de embriagarme con las dulces mieles de sus labios más de una ocasión, llegue a pensar que tal vez estaba trastornada por el constante consumo del alcohol y las interminables desveladas sufridas a lo largo de su vida, desvariando diciendo tonterías, pero a mí lo único que en realidad me importaba y deseaba en esos momentos era hacerla mía, además que me fascinaban sus historias.


    Al terminarnos el tercer cubetazo ella se paró de la mesa y camino hacia la barra, desapareciendo detrás creí que se había aburrido conmigo y decidía marcharse, pero para mí buena suerte no fue así, ella regreso instantes después cargando su bolsa al hombro; despidiéndose de los dueños del lugar y parándose frente a mí, extendió su delicada mano tomando la mía, al momento que me decía que era hora de irnos yo la seguí como un manso cordero, recordando a Antonio a bordo del taxi que nos llevaría al hotel, ella como adivinando mis pensamientos, me dijo que no me preocupara por él, que se quedaría en buenas manos, al menos por un tiempo y que ella esperaría a que llegara su momento, no comprendí sus palabras y tampoco me dejo preguntarle nada, porque en esos instantes, robándome un beso me transporto a otro mundo ¡Nunca nadie me había besado en mi vida como ella lo hizo!


    Todo desapareció alrededor llenando mi existencia solo ella con su esplendoroso porte y frágil personalidad.


    Al llegar al hotel y estar ella dejando al desnudo su esplendoroso cuerpo, me sentí confundido, no recordaba cómo había llegado hasta la cama, haberle pagado al taxista, ni tampoco el alquiler del cuarto todo dejo de tener sentido de nuevo cuando sentándose en la cama me atrajo hacia ella y comenzó a desvestirme de manera sutil, lenta muy lentamente y con delicadeza sin dejar de besarme o acariciarme utilizando sus suaves manos y carnosos labios; recorrimos cada palmo de nuestra piel desnuda uno al otro, tal y como ella me había dicho que fue antes, me sentía perturbado por lo que estaba ocurriendo pero a la vez lleno de un éxtasis sexual que nublaba toda razón o pensamiento lógico, que me impulsaba a dejar de pensar y disfrutar el dulce momento, que no sabía si algún otro día tendría la dicha de paladear; sin usar protección alguna nos entregamos al placer desenfrenado que nos otorga el sexo, alcanzando el éxtasis pleno juntos en más de una ocasión ¿Qué estaba ocurriendo? Yo me preguntaba, pues ni con mi esposa o alguna otra mujer en mi existencia me había ocurrido lo que me pasaba con ella, nuestros movimientos y aceptación eran tan sincronizados, que tanto ella como yo, sabíamos el punto exacto de nuestros cuerpos, que nos proporcionaban un gran gozo y placer al estimularlos.


    Disfrutamos los placeres que según son del infierno en la gloria, una y otra y otra vez, hasta quedar agotados pero satisfechos, fundidos nuestros cuerpos en uno solo, en ese instante fui víctima de un deja vu que me hizo pensar que ese feliz y glorioso momento ya lo habíamos vivido juntos, se lo comenté a ella quien solo me beso en la boca tierna y me pregunto que si ahora si le creía, me quede callado al no poder comprender todavía lo que pasaba, pero ella se encargó de sacarme de mis cavilaciones de nuevo contándome otra vez historias de esa y otras vidas que recordaba muy bien, al haber llegado al punto de su existencia, en donde lo material y lo vano habían dejado de importarle, avocándose a alimentar su alma y espíritu con lo que todos los seres humanos hemos olvidado alimentar nuestra vida y que se encuentra gratis, libre en el universo y es todo nuestro; cambiaba de platica de manera drástica, contándome de su vida y de repente contándome de la vida de otra persona, poco a poco el cansancio se fue apoderando de mi cuerpo y sin desearlo, me quede dormido sin soñar en nada, descansando sobremanera.


    Al despertar, ella ya no se encontraba a mi lado, se había marchado como acostumbraba.  Me metí a bañar y me tome lo que sobro de una cerveza, para curármela.


    Salí del hotel poco después, dirigiéndome a la casa de mi madre para continuar curándome la terrible resaca que me atormentaba, era inevitable volver a pensar en ella, me había impactado de verdad, deseaba con fervor volver a retozar con ella, aún conservaba en los labios el delicioso sabor de sus labios y llevaba penetrada en la piel, el aroma natural de su cuerpo, guardaba la esperanza e ilusión de volver a verla a la semana siguiente que tenía que regresar a Tizayuca, para supervisar el funcionamiento de las purificadoras a las que les daba mantenimiento como técnico.


    Por fin llego el día tan anhelado y ansiado, el cual espere desesperado e impaciente toda una larga e interminable semana; al llegar a Tizayuca, comencé las supervisiones un poco más tarde de lo acostumbrado, con la intención de que me sorprendiera la noche al terminar con la última e irme a buscar a la mujer que me había despertado a la vida esa noche de pasión, lujuria, perversión, sexo y pudiera decirse que también, quizá, conociendo por fin el verdadero amor.


    Llegue al bar en donde conocí a esa gran mujer sin tomarme una sola copa durante el día y al entrar pedí un cubetazo esperando que en cualquier momento ella llegaría a sentarse conmigo, al descubrir que había regresado a buscarla; los minutos pasaban, igual que las horas y ella no aparecía, ansioso comencé a buscarla con la mirada por las pocas mesas que tenía el bar, decepcionándome al descubrir solo a una mujer con sus años enzima, sentada en la mesa del rincón más oscuro del bar, no obstante, espere un rato más, pensando que tal vez todavía no llegaba a trabajar, pero la desesperación aumentaba al correr de los minutos, las ganas de ir al baño que soportaba con el deseo de verla cruzar la puerta me vencieron por fin y contra mi voluntad me pare para ir al baño, sin dejar de ver hacia la puerta del bar, al dirigirme al baño fue irremediable pasar por enfrente de la mesa en donde se encontraba sentada la mujer, quien me dijo que si le disparaba una cerveza, contestándole que porque no, que la pidiera, entre al baño y desahogue la vejiga e iba a regresar a mi mesa, pero la mujer me jalo del brazo hacia su mesa, en donde ya se encontraba el cubetazo a medio acabar.


    la mujer empezó a interrogarme preguntándome de donde era, a que me dedicaba y a quien buscaba, porque se había dado cuenta que buscaba a alguien con la mirada desde que entre, en ese momento ella me dijo que mirara otra vez alrededor del bar y al hacerlo, pude darme cuenta de que nos encontrábamos solo ella y yo, y una chica gordita escuchando música detrás de la barra, no pude dejar de sentir un raro escalofrió que recorrió el interior del bar en ese momento y sintiendo miedo no sé por qué, le platique a la mujer lo ocurrido una semana antes y le detalle a la chica que buscaba, la mujer se me quedo viendo de una forma extraña a los ojos y después abrió la boca para decirme que en ese bar no habían chicas sirviendo a los borrachos desvelados, que los mismos dueños atendían el negocio y que ella recordaba que cuando nosotros llegamos, casi de inmediato Toño se quedó dormido sobre la mesa y que yo platicaba solo y pensaron que estaba loco, al decirme aquello sentí que me jalaban de los pelos y un escalofriante frio recorrió toda mi espina dorsal, arrugándome los testículos.


    Anonadado, seguí escuchando a la mujer, quien me comenzó a contar que efectivamente, ya a otros borrachos les había pasado lo mismo, regresando a buscar a la misteriosa mujer inexistente, después de vivir, según ellos, una noche de delirante sexo con ella y que todos sin faltar alguno, habían muerto después de una u otra manera, que por ahí se contaba en el pueblo que era la misma muerte, que les regalaba una última noche de lujuria desenfrenada, antes de partir al más allá para siempre, en esos momentos como ráfagas mentales llegaron recuerdos borrosos de esa noche, en donde vi un tatuaje en el hombro izquierdo de la mujer al que no le tome mucha importancia, pero que al recordarlo bien, vi que tenía tatuada a la santa muerte, también recordé que a la altura de arriba de sus nalgas contaba con una protuberancia, como si fuera una pequeña cola y recuerdo que la lozanía de su piel y cara, era parecida a una chiquilla de quince años, anormal en una persona que se veía a leguas de edad madura. El miedo me abrazo fuertemente el corazón y el alma, unas ganas de salir corriendo se apoderaron de mi espíritu, la mujer sentada a mi lado, como adivinando mis pensamientos me dijo que no tendría caso y me pregunto ¿Que como sabía si me encontraba todavía vivo o había muerto? Echándose a reír.


    Salí corriendo de ese maldito lugar, acompañado de las ensordecedoras carcajadas de la mujer del bar y no pare hasta llegar a la avenida, en donde encontré todavía abierto un restaurant en donde acostumbraba a comer, pedí una cerveza que me negaron al principio, pero que me dieron al verme bien nervioso pálido, pálido, me termine esa cerveza, luego otra y otra, extrañados los dueños gay del lugar que me conocían, me preguntaron que me sucedía, les conteste que si les decía me tomarían de loco y no me creerían, pero ellos curiosos me dijeron que desembuchara.


    No pudiendo contener más dentro de mí el terror que aprisionaba mi corazón, les conté toda la historia sin omitir un solo detalle, ellos y otras personas que se acercaron a escuchar lo que hablaba, al terminar de contarles se miraron serios entre sí, entonces uno de los dueños de restaurante me pidió un fuerte trago de tequila, el que me tome solito de un solo trago y después de hacerlo, me contaron que ese lugar se encontraba cerrado desde hace ya muchos años, al parecer era cierta la historia de la mujer que se llevaba a los borrachos lujuriosos y yo era la única persona sobreviviente, al menos por el momento, que lo había experimentado en carne propia y vivido para contarlo, todos sentimos un escalofrió recorrer nuestro cuerpo y seguimos tomando intentando olvidar la pesadilla.


    Ahora la pregunta sin respuesta más aterrante de mi existencia, que se encontraba atormentándome en la cabeza, era el saber si moriría como los demás o me perdonaría la vida, para atestiguar la historia de haber hecho tierna y apasionadamente, el amor, con la misma muerte.


    Dudaba si se trataba de ella, o si tan solo se trataba del alma en pena de una mujer enamorada, con el corazón roto en mil pedazos, por las falsas promesas de un hombre ingrato que jugo con sus sentimientos, mandándola al diablo después de saciar sus más bajos instintos y a quien culpaban de la muerte de varios hombres, dejándose llevar por los chismes de la gente.


    Con sinceridad confieso, que, a pesar de todo, no logro arrancarme el dulce sabor de sus besos de mis labios, ni el aroma del perfume natural de su cuerpo, deseando volver a embriagarme en la miel de sus labios y navegar en el inmenso placer que me proporciono su cuerpo y aun que fuera la misma muerte anhelo gritarle que ambiciono volver a cobijarme entre sus tibios brazos.


    


    

  


  


  


  
    PREMONICION


    Anoche, soñé que me encontraba disfrutando sobre manera de una estupenda, bella y grandiosa celebración al aire libre en mi honor, la fiesta se llevaba a cabo junto a un riachuelo cristalino, donde nadaban alegres peces multicolores, era un campo maravilloso rodeado de árboles frutales y flores de inmensa variedad y rebosante pasto verde alfombrando todo el suelo a la vista, mesas engalanadas con manteles largos y fina vajilla de cristal cortado repletas de invitados. Globos inflados con helio pendían en las ramas de los árboles o respaldos de las sillas o amarrados con hilo para evitar que se escaparan, en las manos de algunos niños que jugaban correteándose por entre los invitados, el famoso grupo musical del momento amenizaba la alegre reunión entonando canciones de moda, poniendo a bailar a la mayoría de las chicas preciosas y coquetas que fueron invitadas al jolgorio, engalanadas con sus mejores ropas domingueras, asistiendo al festín, con intenciones tal vez de dejar de ser solteras y atrapar un buen partido de entre los jóvenes asistentes del sexo masculino o con la simple finalidad de divertirse, combeber y platicar con sus amigas, ahuyentando por un momento el cruel fantasma de la rutina, las responsabilidades, obligaciones o necesidades.


    Mi madre hacia tamales de chile rojo, verde y de dulce, que se acompañaban de un delicioso y calientito atole de pinole, que se estaban terminando con rapidez por su rico sabor y me ordenaba ir a recoger más que estaban guisando en otro lado, un poco alejado, pero sin remilgar o protestar la orden recibida por parte de mi madre, comencé a caminar rumbo al lugar señalado, impulsado por la repentina alegría y felicidad que me embargaban en esos instantes, pero de manera extraña y misteriosa el sendero comenzó a vislumbrarse desconocido para mi más adelante y me perdí entre caminos de terregal que jamás había visto en mi vida al intentar regresar, el cielo azul iluminado por los radiantes rayos del sol que brillaba en lo alto en todo su esplendor instantes antes, se cubrió de repente de nubarrones negros, impidiéndonos volver a ver el cielo, acompañados de rayos y truenos ensordecedores y atemorizantes, que presagiaban el mal temporal, un viento frio comenzó a invadir el lugar y gruesas gotas de lluvia comenzaron a caer del cielo ahora oscuro, empapándome por completo, yo eche a correr buscando refugiarme de la naciente tormenta, confundido y extrañado por lo que se encontraba aconteciendo y por ir ensimismado en mis pensamientos, no pude ver la gruesa rama de un árbol que sobresalía en el camino, ni evitar el golpe con ella en pleno rostro, causante de llevarme a perder el sentido en ese momento. Al recobrar el conocimiento e ignorando cuanto tiempo permanecí sin sentido desmallado, sin saber ni como, pero sentía una soledad aterrante a mi alrededor, este sentimiento me indicaba interiormente, que me encontraba de forma completa, solo acompañado de mis pensamientos y alma, cubierto de una absoluta y atemorizante oscuridad además; sintiéndome bastante confundido y desconcertado, intentando sin lograrlo, querer acostumbrarme a la oscuridad, deseando ver aunque fuera la más mínima luz dentro, me incorpore del suelo en donde yacía tendido y comencé a caminar lentamente, tropezándome y cayendo a cada paso que daba, con las cosas que imagino se encontraban dentro del oscuro lugar, levantándome una y otra vez sin ceder, poco a poco me fui acercando a una débil luz que alcance a distinguir entre las tinieblas, en ese momento me sentía como un insecto atraído por lo brillante. Conforme avanzaba, mis ojos lograban distinguir sombras y difusas figuras que se movían, aun sin reconocer, al acercarme más a la luz, sorprendí descubre de que se trataba de una puerta entre abierta, por la cual pude salir, escapando de la negra oscuridad, al encontrarme en el exterior, la intensa luz brillante proveniente del sol, me obligó a cerrar los ojos, pues me lastimaba demasiado, fue bastante el tiempo que permanecí entre las tinieblas, que mis ojos tardaron un largo tiempo en acostumbrarse a la claridad, pero finalmente, un amplio panorama lleno de mil colores, luz y vida se revelo ante mi expectante mirada ¡Que hermoso era para mí poder contemplar algo tan extraordinariamente bello y hermoso! Se trataba de un camino franqueado de grandes, fastuosos y robustos árboles frutales, en todas sus variedades, un sinfín de distintos animales, tanto los ya domesticados como los salvajes, mezclados entre tanta gente que charlaban entre ellos alegres y cordiales, parecían en realidad muy felices, disfrutando de la inmensidad de la verde y rebosante naturaleza que los rodeaba, algunos caminaban alrededor de un pequeño lago, de forma amistosa en verdad que era una visión fuera de la realidad, un ambiente tan diferente al presente; lo único lo raro y perturbable, era que en ningún lugar del cielo, podía observar aquel maravilloso color azul o las aves surcándolo raudas y veloces, todo continuaba siendo oscuro, sin brillantes estrellas o el fugaz esplendor de un cometa o la luna; de improviso un transporte color violeta de dos pisos, se detuvo justo enfrente a mí, invitándome la gente que se encontraba abordo a subir con ellos, pero un instante antes de posar un pie en el primer escalón del enorme autobús, un pequeño niño que logró zafarse de la mano protectora de su madre, corría sin precaución alguna riendo feliz y al percatarme yo del inminente peligro que aquel niño desafiaba al intentar cruzar la calle en el preciso momento que un automóvil a gran velocidad se acercaba. De un movimiento certero y rápido, logre asir del brazo al pequeño, evitando así que el automóvil lo atropellara, aquel niño, sin al parecer haberse dado cuenta de que estuvo a un solo chasquido de morir, volteo y me regalo una sonrisa y se escapó de mis brazos de manera tierna y sutil, echando a correr de nuevo al lado de su aterrada madre, pasado en peligro y la tensión al subirme al raro autobús, la gente me indicaba que siguiera hasta la parte de arriba y continuara hasta el fondo, en donde me sorprendí al ver sentado al niño que instantes antes le arranque de los brazos a la muerte, junto a un hombre adulto y su madre, el niño al verme y reconocerme, se incorporó y volvió a sonreírme, poco después, juntando sus dos manitas, les dijo algo al oído, con lo que hizo que sus padres se figaran en mí, que no alcance a escuchar, pero que comprendí al descubrir la ternura y el agradecimiento en sus miradas, les correspondí con otra sonrisa nerviosa y tímida cuando me sentaba en el único lugar que no vi ocupado. Más adelante, al avanzar unos kilómetros el autobús, dejamos muy atrás el bello lugar en donde nos encontrábamos antes, penetrando en otro muy diferente, triste y gris, lleno de hierbas, espinas y polvo, todo había cambiado de forma extraña y radical, un poco después el autobús se detuvo y en el interior de mi alma yo sabía que el viaje a bordo del autobús había concluido para mí y era el lugar indicado en donde yo tenía que descender, en ese instante vi a mi esposa acompañada de mis hijos entrar a un centro comercial, pero en el tiempo perdido al bajar del autobús, los perdí de vista, pero al voltear buscándolos los descubrí cruzando un jardín, me sonrieron y al querer cruzar la calle para dirigirme a su encuentro, los volví a perder y un fuerte impulso de seguir caminado al interior de un panteón adjunto, me obligo a desistir correr a buscarlos, una tumba que se encontraba rodeada de bastantes flores, sobre la cual habían construido un tipo de capilla con una ventanita y una puerta bien pintadas, al parecer eran el objetivo de mi curiosidad, algo me atraía en su interior y sin medir las consecuencias, obedeciendo a los impulsos que de forma continua me metían en problemas, me incline y metí con grandes esfuerzos medio cuerpo ahí, como buscando ese algo que me atraía sobremanera, solo el nombre de una mujer que no logro recordar se hallaba escrito en una lápida, pero al sacar mi cuerpo con la intención de marcharme a buscar a mi familia, descubrí un esqueleto que momentos antes no se encontraba y junto a él, se hallaba una gallina negra degollada, colgada de las patas, salpicando sangre por todos lados, balanceándose de aquí para allá de forma macabra y tenebrosa, algunas bolsas también negras se encontraban en el lugar, abrí algunas y contenían cabellos humanos, trozos de tela, fotografías de personas y cosas desconocidas y asquerosas--¡Eso es cosa de brujería!—Grito la voz de una mujer bastante alterada detrás de mí, dentro del panteón, termine de sacar mi cuerpo del pequeño espacio de la capilla por donde lo introduje y al hacerlo y voltear, alcance a ver a mi esposa con mis hijos tomados de las manos saliendo asustados del campo santo, era demasiado raro y misterioso lo que se encontraba ocurriéndome en esos instantes, pero las sorpresas apenas y comenzaban, pues una dulce viejecita que me lleno de una gran paz y tranquilidad interior al hablarme y decirme que tenía que buscar y encontrar la manera para que ella pudiera descansar en paz por fin, incitándome a dirigirme al lugar en donde supuestamente yo sabía muy dentro de mí, en donde es que debía comenzar a buscar la respuesta al enigma y misión recién encomendada. Sin terminar de entender muy bien todavía lo que estaba sucediendo, la viejecita y el panteón desaparecieron y ahora me encontraba en medio de un pueblito frente a una iglesia que nunca jamás en la vida había visto, otra señora ataviada con vestimentas típicas de la zona, se acercó un poco, señalándome una entrada por la parte trasera de la iglesia, me encaminaba al lugar, cuando un grito espeluznante, podía jurar que proveniente de ultratumba decía--¡Ahí es donde se aparece el, en ese lugar es donde se encuentra la esencia del mal!—para entonces ya mis nervios se encontraban al borde del colapso y ese pavoroso grito acelero mi corazón, erizándome también los cabellos de la cabeza y bellos del cuerpo entero, entonces, una enorme y vieja puerta de madera apolillada, se abrió sola, acompañada de un estruendoso y horripilante rechinido, cuando me pare frente a ella, lleno de terror me introduje al recinto de oración y no pude evitar saltar lleno de miedo, al cerrarse tras de mi la pesada puerta azotándose en esta ocasión; mi corazón latía más acelerado a cada paso dado, que llegue a imaginar que saldría de mi pecho sin remedio, el lugar se encontraba oscuro y lúgubre y se sentía una gran maldad en su interior, flaqueando mi osada y repentina valentía, estuve a punto de salir corriendo de ahí, pero una figura enorme y deforme, emitiendo gruñidos espantosos, salía del suelo, proveniente del mismísimo infierno, de momento la visión de esa espeluznante imagen me paralizo en el lugar donde me encontraba parado sin saber ni poder hacer nada, creí que un paro cardiaco llegara en mi auxilio y terminaría con ese cruel tormento al desmayarme por faltarme el oxígeno, pero a punto de la paranoia, veía como la criatura o ser infernal, avanzaba poco a poco a mí, como disfrutando de antemano el festín que se daría conmigo, en ese instante, algo sorprendente sucedió en el interior de mi alma y corazón, pues sintiendo que no había más miedo que sentir al sobrepasar el límite, en mi cerebro algo trono y el miedo desapareció y en su lugar una serenidad y firmeza desconocida en mi hasta ese día, despertó dentro de mí, fue entonces, en esa milésima de segundos, que analizando la situación a conciencia, recordé que en algunas películas, de las muchas que había visto, se combatía a los seres del más allá y a los demonios, con biblias, crucifijos o agua bendita, yo no contaba con nada de eso, pero al parecer la criatura se debilito un poco al sentir que no le temía más, lo único que yo tenía conmigo, era una fe y esperanza inmensa, que algo me salvaría en el momento indicado, a pesar de saberme solo enfrentando a esa criatura ¡No, no era cierto, dentro de mi sabía que jamás en la vida he estado solo, que dios siempre me acompaña a donde quiera que yo vaya y en lo que haga! Y en el momento que eleve una plegaria al cielo pidiéndole ayuda, un rayo alcanzo alumbrar el interior por un instante, suficiente para descubrir que junto a mí se encontraba una pileta con agua y que al encontrarme dentro de una iglesia, quizás, por lógica, estaba bendita, descubriendo que así era al bañar con ella al ser, que de inmediato comenzó a proferir insultos y maldiciones, al sentir como le quemaba el agua bendita todo su inmundo cuerpo, acompañado de aullido de perros y sombras, sin dejar de maldecir y amenazando que su venganza seria cruel y despiadada, aquel ente infernal regresaba vencido al lugar de donde había emergido ¡El triunfo en esta batalla era mío! Pero sabía que la guerra apenas si comenzaba, Salí del lugar sintiéndome más valeroso, atrevido, sin miedo y experimentado, el interior y exterior de la iglesia también había sufrido un cambio, desplazando una luz inmensa, la oscuridad antes reinante, aquel portal del infierno por donde había entrado, desaparecía, deseando que para siempre, al fin las puertas frontales de la iglesia volvían abrirse después de permanecer selladas por siglos, mientras sus campanas comenzaban a repicar alegres, llamando a los fieles. Anonadados, los curas y seminaristas que habían vivido atormentados y atemorizados por aquel ente, escondidos en el edificio de enfrente, protegidos con cruces y demás artefactos cristianos, no daban crédito a lo que sus ojos veían, escépticos, pero era cierto, la criatura que se había apoderado de la iglesia, yacía de nuevo en el infierno y las campanas tañendo en lo alto de la torre, desoxidándose lo exclamaban alegres a los cuatro vientos ¡Era un momento lleno de júbilo y algarabía! Cansado, extenuado y demasiado agotado por el esfuerzo realizado, después de sostener mi lucha contra el mal, me fui a sentar en una tienda cercana con bancas afuera, en donde me tome infinidad de vasos de vino, cerveza o no sé qué, que tanto necesitaba, cerré los ojos disfrutando de un merecido descanso, pero a punto de quedarme dormido, un individuo alterado interrumpió el sueño, sacudiéndome con vigor los hombros, diciéndome que tenía que correr a conseguir el tronco de un álamo con urgencia y preparar la próxima batalla ¡O sea, como bien lo había dicho hace unos momentos, esto, apenas y empieza! Para entonces, al otro lado del pueblo, en un cerro donde construyeron un reclusorio, una vos escalofriante y chillona gritaba que a partir de que se llenó el penal, comenzó a reinar en el lugar el mal, en ese instante frente a mí se detuvo en guajolotero con un letrero en el parabrisas indicando su destino, que se me hizo familiar y recordé de repente la encomienda de mi madre y me subí al transporte. Descendí del camión al llegar a la terminal, pero de nuevo descubrí que me encontraba en un lugar desconocido y misterioso, le pregunte al chofer del camión por la dirección que buscaba y de manera educada me indico que se encontraba cerca y ofreciéndose de buena gana, me llevo a una base de taxis donde me llevarían al lugar donde estaban preparando los demás tamales y de regreso a la fiesta, le agradecí al chofer del camión la amabilidad y me dirigí al sitio de taxis, pero al querer abordar el automóvil de alquiler, una señora con exceso de peso, empujándome se quiso subir ganándome el turno, pero el taxista le grito que se formara aunque llevara prisa, la mujer se molestó y comenzó a gritarme insultos.


    El taxi fue avanzando sobre la misma calle por donde circulara el camión y logre darme cuenta con la sagacidad de mi mente, que el taxista paso dos veces por la misma esquina, lo increpe furioso enterándolo de que me había dado cuenta del engaño, pero el individuo alzando los hombros me ignoro y cobrándome demasiado por fin llegue a mi destino, bajándome del taxi, no sin antes reclamarle al conductor el abuso; recogí los tamales con dejo de molestia y regrese a la fiesta. Al entrar de nuevo al lugar donde hace algunos momentos todo era alegría y felicidad, amenizando la fiesta el grupo musical de mi predilección, lleno de globos y gente, ahora se encontraba todo envuelto en un silencio sepulcral que asustaba, me introduje en la carpa que improvisaron como cocina, donde vi a mi madre que se encontraba sentada al principio de una larga mesa, fileteando carne de un enorme animal que ponía en capas una sobre otra en la mesa y demasiada sangre escurría cayendo al suelo a raudales, al otro lado de la mesa, una prima con la que casi llegaba a tener relaciones sexuales de jóvenes, sin saber que éramos familiares y a quien no volví a ver después de enterarnos y nunca más hablarnos apenados, comenzó a quitarse las piernas y ponerlas sobre la mesa, yo veía todo como mareado o adormecido, en ese momento decidí sentarme al invadirme un gran agotamiento y con la intención de evitar desvanecerme, descubriendo que a un lado de mi se encontraba mi hija menor, quien me entere que apenas había quedado embarazada días antes, ahora cargando a un niño recién nacido en brazos, le sonreí y entonces la prima deformándosele el rostro y el cuerpo, mostraba unos dibujos del diablo tatuados en casi todo el cuerpo, los cuales se movían de una forma espeluznante, mi prima entonces exclamo con grandes voces, que al fin había descubierto que dios no existía y la única verdadera religión del mundo, era la que predicaba y evangelizaban los fieles adeptos a satanás, yo sentí un enorme miedo inundando mi alma y corazón y en un repentino impulso involuntario, le arrebate el pequeño a mi hija de los brazos y sin saber cómo, desde el fondo de mi ser una voz exclamo firme y segura que dios si existía, en ese momento un hombre de negro que se encontraba sentado al costado izquierdo de mi hija, se levantó furioso queriendo agredirme, mientras decía, que no dijera eso, porque si no el niño, moriría, la voz dentro de mi reafirmo que dios existía y ahora con más seguridad y fortaleza, eso causo un ensordecedor ruido proveniente de la barda que se encontraba detrás de donde mi madre se encontraba sentada, en donde logre ver con gran espanto del lado izquierdo, como una imagen hermosa de un lugar lleno de árboles y flores y una inmensa vegetación verde, con un rio de agua cristalina llena de peces, hombres y bestias conviviendo de manera cordial sin dañarse, y en el fondo imágenes de vírgenes y de Jesucristo, moviéndose como si tuvieran vida misma, mientras que del lado derecho, imágenes demoniacas estiraban las manos queriendo atraparme, desde un lugar oscuro con llamas eternas ardiendo y un mar de fuego y sangre en el suelo, tanto una y otra imagen se movían, como si se encontraran sobre una balanza, inclinándose un poco a cada lado, supuestamente conforme a cada malo o buen acto mío realizado en la vida, la misma voz que provenía de mi interior entonces me dijo, que solo yo , abogando a mi libre albedrio, decidiría a qué lado de la balanza, decidiría inclinarme y aceptar, en esos momentos recordé que pocos días antes, había decidido dejar de tomar, después de permanecer muchos años siendo prisionero del alcohol, recordé también que años atrás, primero deje de fumar, posteriormente de drogarme y ahora decidía por fin dejar de tomar; de nuevo mi prima alzo la voz, diciendo que el demonio no dejaría que tan fácilmente me alejara de su lado, porque ya casi era suyo, que él me estaba demostrando cuanto le importaba ofreciéndome inmensas riquezas e infinidad de mujeres bellas ¡No podía rechazarlo!


    Pero en ese momento, la voz interior proveniente del fondo de mi alma y corazón, me volvía a decir que fuera fuerte y soportara la presión del mal y que con tenacidad, constancia, positivismo y perseverancia, lograría todo lo que me proponía, que dios continuaría a mi lado como siempre y jamás me abandonaría, porque me amaba, como un buen padre amoroso, a pesar de haber cometido demasiados errores en el pasado de mi existencia.
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